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Esta tesis doctoral consta de dos partes claramente diferenciadas: una parte 
teórica y una parte experimental. En la primera parte se incluye una revisión de la 
literatura compuesta por varios apartados que analizan los diferentes contenidos tratados 
en la tesis. En la segunda parte se incluyen los 3 estudios realizados, los cuales son 
presentados en formato de artículo. Todos estos estudios se han llevado a cabo con el 
objetivo de conseguir un mayor conocimiento y entendimiento en lo que se refiere al 
análisis de los diferentes patrones de movimiento (carrera) ejecutados por los futbolistas 
de élite en el evento más importante hasta el momento en el mundo del fútbol. 
Concretamente en la reciente Copa del Mundo FIFA celebrada en Brasil 2014. 
Capítulo 1. 
Este capítulo nos proporciona una revisión de la literatura relacionada con los 
desplazamientos de carrera que se realizan por parte de los futbolistas en la 
competición. Detallando las técnicas utilizadas hasta el momento para dicho análisis así 
como los estudios más relevantes. Intentando aportar los aspectos más importantes que 
se relacionan con nuestro objetivo de análisis.  
Capítulo 2. 
Este capítulo contiene el primer estudio de la tesis doctoral, donde hemos 
analizado los patrones de movimiento realizados por los jugadores en la Copa del 
Mundo FIFA Brasil 2014 contemplando las distintas partes del partido y la influencia 
que pueda tener el resultado. Con este estudio se ha pretendido conocer y confirmar las 






Este capítulo contiene el segundo estudio de la tesis doctoral, donde hemos 
analizado los patrones de movimiento realizados por los jugadores en la Copa del 
Mundo FIFA Brasil 2014 contemplando las diferencias entre los puestos específicos y 
la influencia de la posesión del balón. 
Capítulo 4. 
Este capítulo contiene el tercer estudio de la tesis doctoral, donde hemos 
analizado los patrones de movimiento realizados por los jugadores en la Copa del 
Mundo FIFA Brasil 2014 pertenecientes a los dos mejores equipos del campeonato, con 
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ANTECEDENTES Y OBJETIVOS DE LA 




Los estudios observacionales como el que se ha desarrollado son potencialmente 
válidos para responder hipótesis. Constituyéndose en un medio privilegiado para 
acceder a los conocimientos del juego, (Mombaerts, 1991). Estamos firmemente 
convencidos de la valiosa utilidad que tiene el análisis del juego, y especialmente el 
análisis del juego durante la competición, para la orientación y el diseño de los 
entrenamientos, ya que entendemos que éstos deben ser un reflejo y estar 
específicamente orientados a lo que ocurre en dicha competición. Dicho de otra forma, 
la orientación del entrenamiento debería ajustarse a la información extraída del análisis 
del juego durante la competición. De los tres ejes de análisis propuestos por Garganta: 
análisis centrado en el jugador, análisis centrado en las acciones ofensivas y análisis 
centrado en el juego (Garganta, 2001), nuestro estudio se situaría en el primer modelo, 
ya que hemos analizado los patrones de movimiento a los que se ven sometidos los 
jugadores en competición durante la Copa del Mundo celebrada recientemente en Brasil 
2014. Somos conscientes de la dificultad que entraña el análisis del rendimiento durante 
los partidos debido a la influencia de aspectos tales como: el elevado número de 
aspectos a observar, la alta presencia de jugadores en el campo, la enorme variabilidad 
de acciones que pueden darse en el desarrollo del juego y la dificultad para definirlas y 
categorizarlas, así como los múltiples enfoques que pueden aparecer de los hechos 
observados. Entendemos que con el análisis de los desplazamientos de los jugadores de 
élite en competición, podemos llegar a extraer importantes conclusiones sobre la 
presencia e importancia de dichas acciones en la competición, intentando aportar 
aplicaciones prácticas que sirvan de orientación al entrenamiento y a la mejora del 
rendimiento en fútbol.  
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El fútbol es un deporte intermitente compuesto por acciones de corta duración y 
máxima intensidad como sprints entre 10-20 m, y acciones de alta intensidad como 
saltos, frenadas, cambios dirección o duelos con contacto físico, que se alternan con 
acciones de juego de baja o moderada intensidad y periodos de recuperación (Barros et 
al., 2007; Di Salvo et al., 2007; Mohr, Krustrup, & Bangsbo, 2003; Rampinini, Coutts, 
Castagna, Sassi, & Impellizzeri, 2007). El análisis de los desplazamientos es 
comúnmente empleado para evaluar el rendimiento de carrera y entender las demandas 
del juego en fútbol. Diferentes metodologías pueden ser empeladas para monitorizar el 
perfil de actividad de los jugadores durante la competición y entrenamientos, y el 
análisis mediante sistemas multicamara computarizada ha sido hasta la fecha el más 
empleado. El análisis de los partidos demuestra que los jugadores de élite recorren una 
distancia media entre 9-14 km y cambian de ritmo entre 1.4 y 10 m/s, entre 800 a 1000 
veces durante el partido (Bangsbo, Mohr, & Krustrup, 2006; Bloomfield, Polman, & 
O'Donoghue, 2007; Krustrup, Mohr, Ellingsgaard, & Bangsbo, 2005). La distancia 
cubierta durante un partido depende entre otras cosas, de la posición específica sobre el 
terreno de juego, de variables tácticas, estratégicas y contextuales, de la condición física 
del futbolista o del nivel del oponente (Andrzejewski, Chmura, Pluta, & Kasprzak, 
2012; Barros et al., 2007; Di Salvo et al., 2007; Mohr et al., 2003; Rampinini et al., 
2007). 
El sprint es una de los aspectos físicos más determinantes en futbol, pese a que 
únicamente constituya entre un 1 y un 12% de la distancia media recorrida por el 
futbolista durante el partido, por ejemplo entre un 0.5-3% del tiempo de juego (Rienzi, 
Drust, Reilly, Carter, & Martin, 2000; Van Gool, Van Gerven, & Boutmans, 1988; 
Withers, Maricic, Wasilewski, & Kelly, 1982). A lo largo de un partido los jugadores 
realizan sprints de entre 2-4 segundos cada 90-180 segundos de media. En función de la 
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posición, la experiencia de entrenamiento y los métodos de medición utilizados a la hora 
de diferenciar las distintas intensidades, la distancia media a sprint recorrida en un 
partido oscila entre 200 y 1200 m (Barros et al., 2007; Mohr et al., 2003; Rampinini et 
al., 2007; Rampinini, Impellizzeri, Castagna, Coutts, & Wisloff, 2009). Durante varios 
años, diferentes autores han estudiado la actividad realizada a sprint utilizando los datos 
estadísticos en diferentes ligas, Liga Inglesa (Bradley, Di Mascio, & Peart, 2010; P. S. 
Bradley et al., 2009; Di Salvo, Gregson, Atkinson, Tordoff, & Drust, 2009), Liga 
Italiana (Mohr et al., 2003) y Liga Española (Di Salvo et al., 2010), comparando 
diferentes ligas y eliminatorias de copa (Di Salvo et al., 2007; Mohr et al., 2003; 
Rampinini et al., 2007) y otros como Di Salvo y colaboradores durante la UEFA Cup y 
European Champions League (Di Salvo et al., 2010). 
Diferentes estudios han caracterizado los desplazamientos de los jugadores de 
élite en competición. Que los autores tengan conocimiento, existen hasta la fecha 
únicamente los estudios de (Clemente, Couceiro, Martins, Ivanova, & Mendes, 2013; 
Nassis, Brito, Dvorak, Chalabi, & Racinais, 2015) que nos informan sobre la carga 
externa a la que son sometidos los jugadores durante la Copa del Mundo FIFA. Por lo 
tanto, se hace necesario conocer los patrones de movimiento a los cuales los jugadores 
son sometidos durante este evento internacional. Información referente a la variabilidad 
posicional relacionada con los desplazamientos en competición, conocer si los 
jugadores mantienen estables sus patrones de movimiento a lo largo de todo el partido, 
si los desplazamientos a los que se ven sometidos son los mismos durante la fase de 
grupos en comparación con la fase de eliminación directa, y estudiar las asociaciones 
entre la posesión del balón y el rendimiento de carrera pueden aportar nuevos 
conocimientos e información relevante de cara a preparar este tipo de competición. 
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La Copa del Mundo de la FIFA es una competición internacional entre las 
selecciones nacionales para determinar la mejor selección del mundo. Se celebra cada 
cuatro años desde 1930, (excepto en 1942 y 1946 debidos a la segunda guerra mundial). 
Las últimas ediciones han sido celebradas en Japón y Corea del Sur 2002, en Alemania 
2006, en South África 2010 y en Brasil 2014. Actualmente participan 32 selecciones 
durante un mes. El torneo consiste en diferentes eliminatorias. Una fase de grupos, 
dividida en grupos de 4 equipos, donde cada equipo se enfrenta una vez entre ellos. Los 
dos primeros clasificados pasan a los octavos de final, el ganador pasa a los cuartos de 
final y el perdedor es eliminado. El mismo sistema es empleado en las siguientes 
rondas, donde los ganadores de los cuartos de final pasan a semifinales, los ganadores 
de las semifinales se enfrentan en la final y los perdedores en la final por el tercer y 
cuarto puesto. A partir de los cuartos de final, cada partido finalizado en los 90 minutos 
en empate, se les añade 30 minutos más, y si también siguen empatados realizan los 
tiros de penalti. Por lo tanto, y teniendo presente los antecedentes expuestos, se plantean 




- Establecer el estado actual de la cuestión mediante una revisión bibliográfica acerca 
del futbol, de las técnicas utilizadas de análisis, y de los estudios realizados hasta el 
momento que hagan referencia a nuestra temática abordada. 
- Averiguar posibles nuevas líneas de investigación a partir de las investigaciones 
realizadas. 
- Relacionar los diferentes artículos revisados, estableciendo hilos conductores que 






- Analizar los distintos desplazamientos realizados por los equipos que participaron 
en la última Copa del Mundo FIFA disputada recientemente en Brasil 2014, con el 
objetivo de conocer si existieron diferencias entre los tipos de desplazamiento 
realizados por los futbolistas en las distintas partes que componen un partido de 
fútbol.  
- Averiguar e interrelacionar la influencia del resultado (ganar o perder) en los 




- Conocer si los diferentes puestos específicos son sometidos a distintos patrones de 
movimiento en competición.     
- Comprobar la influencia que tiene la posesión del balón en los desplazamientos 
realizados por los jugadores de fútbol en función de su puesto específico durante los 




- Observar cuales son las características de los patrones de movimiento de los 2 
equipos que disputaron todos los partidos de la Copa del Mundo FIFA celebrada en 
Brasil 2014.  
- Conocer e interrelacionar las diferencias (si las hay) entre ambos equipos. 
- Conocer si existen diferencias en el porcentaje de posesión por parte de ambos 
equipos y cómo influye en los parámetros de carrera analizados. 
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CAPÍTULO 1.  
REVISIÓN DE LA LITERATURA. 
1.1.- Aproximación conceptual. 
El fútbol es uno de los deportes más populares en el mundo y lo practican 
hombres y mujeres de diferentes edades y con distintos niveles de habilidad (Stolen, 
Chamari, Castagna, & Wisloff, 2005). 
El fútbol es un "deporte de situación", entendiendo este como aquel que se 
caracteriza porque la dinámica de juego viene determinada por situaciones cambiantes y 
por la gran incertidumbre que ocasionan la actuación de compañeros y adversarios, 
trayectorias que describe el balón, inestabilidad del medio, etc. Los deportes de 
cooperación-oposición, a los que pertenece el fútbol, desarrollados en un espacio común 
y acción simultánea sobre el móvil descritos por (Hernández Moreno, 1994) se 
caracterizan por estar constituidos por habilidades predominantemente perceptivas, 
abiertas y de regulación externa. Así pues, se desenvuelven en un entorno cambiante, 
incierto y variable, exigente en operaciones cognitivas con objeto de evaluar, anticiparse 
y adaptarse a nuevas y constantes circunstancias de juego. Esta realidad elimina la 
posibilidad de emitir por parte del jugador respuestas estereotipadas y hace necesaria 
una constante toma de decisiones tanto individuales como colectivas para adaptar la 
actuación del jugador / equipo a las necesidades puntuales de cada momento. Este hecho 
hace necesario que el futbolista, desde sus primeros contactos con este deporte, conozca 
en primer lugar las intenciones tácticas, para luego desarrollar los diferentes 
procedimientos de ejecución para llevarlos a cabo (Dufour, 1989; Garganta, 2001; 
Gréhaigne,2001).  





A pesar de que estos aspectos técnicos, tácticos y de toma de decisión son los 
que definen en última instancia la calidad futbolística del individuo y equipo, hoy en día 
el fútbol ha evolucionado hacia un modelo de juego con predominio de la exigencia 
física y los planteamientos tácticos sobre las individualidades técnicas. Conocer estos 
datos permite enfocar el entrenamiento de una u otra manera, con el fin de obtener el 
máximo rendimiento con nuestros jugadores de fútbol. El fútbol contemporáneo, tanto a 
nivel nacional como internacional, se caracteriza por la presencia de una elevada 
igualdad en los rendimientos manifestados por los equipos, siendo difícil encontrar 
actualmente en el alto rendimiento, partidos de fútbol en los que las diferencias entre 
uno y otro equipo sean muy evidentes. Comparando los marcadores de los partidos 
celebrados en las fases más decisivas de los tres primeros campeonatos mundiales, con 
los marcadores de los partidos disputados en los cuatro últimos, se puede comprobar 
cómo hecho destacable que en la actualidad casi el 90 % de los encuentros finalizan con 
resultados muy ajustados, en los que la diferencia de los goles entre los equipos 
contendientes es nula o igual a uno.  
En las ultimas 3 décadas, el interés sobre el análisis de los partidos de fútbol ha 
ido creciendo notoriamente con el objetivo fundamental de analizar las demandas físicas 
de la competición (Bangsbo, 1994; Mayhew & Wenger, 1985; Reilly & Thomas, 1976). 
Durante un partido, los jugadores profesionales de élite recorren la mayoría de la 
distancia a baja intensidad (Rienzi, Drust, Reilly, Carter, & Martin, 2000). La media de 
distancia cubierta a alta intensidad es un 10 % (Carling, Bloomfield, Nelsen, & Reilly, 
2008). Las actividades de alta intensidad en fútbol se han venido estudiando desde hace 
tiempo (Bangsbo, Norregaard, & Thorso, 1991; Reilly, 1990), debido a que son 
representativas de las demandas físicas requeridas en la competición (Mohr, Krustrup, 
& Bangsbo, 2003) y la distancia recorrida a alta intensidad durante los partidos está 




directamente relacionada con el estado de entrenamiento (Krustrup et al., 2003). Hasta 
el momento se han investigado los patrones de movimiento en el Fútbol Australiano 
(Withers, Maricic, Wasilewski, & Kelly, 1982), Belga (Van Gool, Van Gerven, & 
Boutmans, 1988), Canadiense (Mayhew & Wenger, 1985), Danés (J. Bangsbo et al., 
1991; Mohr et al., 2003), Sueco (Andersson, Randers, Heiner-Moller, Krustrup, & 
Mohr, 2010), Japonés (Ohashi, Togari, Isokawa, & Suzuki, 1988), Italiano (Mohr et al., 
2003), Inglés (Bradley et al., 2009), Español (Di Salvo, Baron, Tschan, et al., 2007), 
Francés (Carling, 2010) y Alemán (Hoppe, Slomka, Baumgart, Weber, & Freiwald, 
2015). 
En los primeros estudios el elemento analizado era la distancia total recorrida 
por los jugadores, sin tener en cuenta las diferentes intensidades de los desplazamientos. 
Varios autores como (Bangsbo et al., 1991; D’Ottavio & Tranquili, 1992; Drust, Reilly, 
& Rienzi, 1998) coincidieron a la hora de señalar que este parámetro únicamente ofrece 
un índice general de la tasa de trabajo desarrollada siendo más interesante el análisis de 
los perfiles de actividad, debido a la diversidad de desplazamientos, (aceleraciones y 
deceleraciones, cambios de dirección y saltos, etc.), que eleven las demandas 
energéticas del partido. Señalando como parámetros de mayor relevancia la velocidad 
máxima obtenida, el tiempo de recuperación, (densidad), la longitud media y máxima de 
los diferentes tipos de carrera o las distancias recorridas a alta intensidad. 
Estudios sobre patrones de movimiento definen entre 5 a 7 categorías distintas 
dependiendo de la intensidad de movimiento, desde parados a esprintando e intentan 
determinar las demandas físicas de la competición. En general estos estudios 
determinaron que los jugadores recorren entre 9 y 14 km y realizan alrededor de 1330 
actividades durante el partido, incluidos los 220 desplazamientos a alta velocidad 





(Barros et al., 2007; Bloomfield, Polman, & O'Donoghue, 2007; Bloomfield, Polman, & 
O´Donoghue, 2005; Bradley, Di Mascio, & Peart, 2010; Dellal, Chamari, & Wong, 
2011; Dellal, Wong, & Moalla, 2010; Di Salvo, Baron, & Cardinale, 2007; Di Salvo et 
al., 2010b; Gregson, Drust, Atkinson, & Salvo, 2010; Kaplan, Erkmen, & Taskin, 2009; 
Lago-Peñas, Rey, Lago-Ballesteros, Casais, & Dominguez, 2011; Lago, Casais, 
Dominguez, & Sampaio, 2010; Rampinini, Coutts, Castagna, Sassi, & Impellizzeri, 
2007; Vigne, Gaudino, Rogowski, Alloati, & Hsutier, 2010), la frecuencia de las 
acciones que se producen en el partido (Bloomfield et al., 2007; Dellal et al., 2011; 
Dellal et al., 2010; Di Salvo et al., 2010b; Di Salvo, Gregson, Atkinson, Tordoff, & 
Drust, 2009; Rampinini, Coutts, et al., 2007; Vigne et al., 2010) y la eficiencia de las 
distintas acciones en (Dellal et al., 2011; Dellal et al., 2010). Los estudios que 
contemplaron las diferentes posiciones demostraron que las demandas físicas y técnicas 
son específicas de cada posición, por lo que si queremos mejorarlas durante los 
entrenamientos, éstos deben de ser específicos y adaptados a las necesidades de la 
competición. 
A nivel energético, el fútbol es un deporte fundamentalmente de tipo aeróbico, 
con frecuentes cambios en el tipo de actividades demandadas (Bangsbo, 1994; Reilly, 
2006). Estos periodos de actividad varían en intensidad y duración y vienen 
acompañados por periodos de recuperación donde la actividad es baja o los jugadores se 
encuentran en posición estática. Durante un partido de fútbol existen infinidad de 
acciones diferentes realizadas por los jugadores de fútbol, desde los distintos tipos de 
desplazamientos utilizados por los jugadores sobre el terreno de juego, hasta las 
directamente relacionadas con el juego cuando están en posesión del balón, pases, 
regates o tiros (Carling, Williams, & Reilly, 2005). Los patrones de movimiento no se 
reproducen de manera continua, se han intentado detallar con precisión cada uno de 




ellos existiendo cerca de 1000 tipos de incidencias durante el juego (Drust et al., 1998; 
Reilly & Thomas, 1976). De este modo, todos estos movimientos acíclicos no se 
reproducen de forma continua por lo que estudios de laboratorio resultan incompatibles. 
Los intentos de definir los movimientos de los jugadores cuando los equipos se 
encuentran en posesión de balón son limitados (Carling et al., 2005). Debido a lo poco 
ortodoxos que son algunos de los movimientos, (diagonales, carreras hacia atrás, giros, 
etc.) (Reilly & Bowen, 1984) se incrementa más de lo normal el consumo de energía, 
como lo hace el correr con balón que también aumenta el consumo de lactato y la 
percepción de fatiga (Reilly & Ball, 1984). La distancia recorrida a lo largo de un 
partido a diferentes velocidades no son un fiel reflejo de como un equipo o un jugador 
rinden en el partido, debido a que una multitud de factores, extrínsecos e intrínsecos, 
pueden afectar los perfiles de actividad desarrollados por los futbolistas profesionales. 
En los análisis de movimiento realizados en los partidos de fútbol, uno de los factores 
que más influye a la hora de definir los diferentes perfiles físicos de los jugadores es la 
posición específica sobre el terreno de juego (Andrzejewski, Chmura, Pluta, & 
Kasprzak, 2012; Bangsbo et al., 1991; Bradley et al., 2010; Carling, 2010; Carling & 
Dupont, 2011; Carling, Dupont, & Le Gall, 2011; Carling, Espie, Le Gall, Bloomfield, 
& Jullien, 2010; Carling, Gall, & Reilly, 2010; Dellal, 2008; Dellal et al., 2011; Dellal 
et al., 2010; Di Mascio & Bradley, 2013; Di Salvo et al., 2010b; Di Salvo, Baron, 
Tschan, et al., 2007; Di Salvo et al., 2009; Ekblom, 1986; Gregson et al., 2010; 
Rampinini, Coutts, et al., 2007; Redwood-Brown, O’Donoghue, & Robinson, 2012; 
Rey, Lago-Peñas, & Lago-Ballesteros, 2010; Robinson, O'Donoghue, & Wooster, 
2011). Otros factores importantes han sido observados recientemente en la literatura, 
incluidos el efecto de la localización geográfica de los equipos y el estilo de juego 
inherente a las diferentes ligas (Dellal et al., 2011; Rienzi et al., 2000), las 





características de la competición  (Bradley et al., 2010; Mohr et al., 2003), la calidad de 
los equipos (Di Salvo et al., 2009; Rampinini, Coutts, et al., 2007; Rampinini, 
Impellizzeri, Castagna, Coutts, & Wisloff, 2009), los sistemas de juego (Bradley, 
Carling, et al., 2011; Bradley et al., 2009), la edad de los jugadores de élite (Harley et 
al., 2010; Pereira Da Silva, Kirkendall, & Leite De Barros Neto, 2007), la preparación 
física de los jugadores (Bradley, Mohr, et al., 2011; Krustrup et al., 2006; Rampinini, 
Coutts, et al., 2007; Randers, Jensen, & Krustrup, 2007), el marcador (Bloomfield, 
Polman, & O'Donoghue, 2005; Lago et al., 2010; O’Donoghue & Tenga, 2001),  el 
jugar en casa vs jugar fuera de casa (Lago et al., 2010), periodos congestionados de 
partidos en el calendario (Dupont et al., 2010; Odetoyinbo, Wooster, & Lane, 2007; Rey 
et al., 2010), las condiciones ambientales: la altitud (Nassis, 2013; Reilly, 2003), el 
calor y la humedad (Ekblom, 1986; Mohr et al., 2010; Nassis, Brito, Dvorak, Chalabi, & 
Racinais, 2015) y el sexo (Bradley, Dellal, Mohr, Castellano, & Wilkie, 2014; Ekblom, 
1986; Krustrup, Mohr, Ellingsgaard, & Bangsbo, 2005b). 
1.2.- Técnicas utilizadas de análisis de las actividades realizadas por los jugadores 
de fútbol. 
Se han publicado diferentes estudios utilizando desde el análisis en vivo de la 
acción de juego con papel, (planillas de observación), y lápiz en directo, hasta que el 
video permitió analizarlo en diferido. Pese a que uno de los primeros estudios en este 
ámbito de investigación se llevaron a cabo en 1910 a través de Hugh Fullerton, la 
investigación en las décadas siguientes fue mínima, entre otras causas, debido a la falta 
de revistas científicas con esta temática (Hughes & Franks, 2004). Entre los primeros 
estudios elaborados encontramos autores como (Erdman, 1993; Filippi & Servais, 1988; 
Gréhaigne, 1988; Luhtanen, 1993; Reep & Benjamin, 1968). Los primeros estudios 




sobre el análisis de la actividad motriz en competición datan sobre los años 60, una de 
las primeras investigaciones la realizó Palfai y es recogida por (Álvarez Del Villar, 
1985).  
A partir de la década de 1990, y a través de la creación de diversas sociedades 
científicas, (p.ej. International Society of Performance Analysis of Sport), la edición de 
revistas científicas especializadas, (p.ej. International Journal of Performance Analysis 
in Sport; Journal of Quantitative Analysis in Sports), y la introducción de Congresos 
Internacionales, (con el nombre, “World Congress of Performance Analysis in Sport”), 
el análisis de los partidos ha cobrado un lugar importante dentro de la literatura 
científica. Todo ello, unido a la mejora y desarrollo de los sistemas digitales de registro, 
ha propiciado la aparición de otros estudios como los de (D’Ottavio & Castagna, 2002; 
Ohashi et al., 1988). 
Se han publicado diversos libros (Carling, Reilly, & Williams, 2009; Carling et 
al., 2005; Hughes & Franks, 1997; Hughes & Franks, 2004; Hughes & Franks, 2008; 
Reilly, 1977), y una cantidad considerable de artículos en revistas científicas. Debido a 
la presencia de 22 jugadores en el campo y la dificultad que conlleva el poder registrar 
las acciones de cada uno de ellos, los primeros estudios se centraron en analizar las 
acciones del jugador con balón y de los más cercanos a él (Grosgeorge, 1992). Con esta 
idea aparece el sistema CAIROS (Holzer, Hartmann, Beetz, & Von de Grün, 2003), 
mediante transmisores colocados en las espinilleras. Actualmente y debido al avance 
tecnológico, han aparecido otros sistemas de video como Amisco y Prozone capaces de 
identificar automáticamente los movimientos de los jugadores en el espacio y de 
proporcionar mayor información. 





 El amplio abanico de técnicas utilizadas a la hora de analizar la actividad del 
jugador de fútbol en competición ha ido desde la observación y anotación en tiempo 
real, hasta el video análisis computarizado realizado tras la finalización del juego. A 
pesar de que los sistemas de registro manual han demostrado ser prácticos y accesibles, 
su validez y fiabilidad depende de ciertos factores, como el número y experiencia 
acumulada de los observadores utilizados o la perspectiva desde la que realizan su 
observación (Barris & Button, 2008; De la Vega-Marcos, Del Valle-Díaz, Maldonado-
Rico, & Moreno-Hernández, 2008). Requiriéndose además mucho tiempo para recoger 
y analizar los datos (Di Salvo, Collins, & McNeill, 2006). Además los métodos 
tradicionales de análisis del movimiento han pecado de ser muy laboriosos, por lo que 
su aplicación ha quedado restringida a proyectos de investigación desarrollados en la 
universidad (Carling et al., 2008). Además de estos sistemas han sido recogidos en 
varias referencias bibliográficas (Barris & Button, 2008; Carling et al., 2008; Reilly, 
2005; Stolen et al., 2005), si bien la cada vez más rápida incorporación de nuevas 
tecnologías implica que las revisiones deban hacerse con asiduidad. Entre los estudios 
que analizan los indicadores del rendimiento del jugador durante el partido, existen 
trabajos sobre el componente técnico táctico del juego, mientras que otros se han 
centrado en la valoración del esfuerzo físico y/o fisiológico, así como del aspecto social 
y psicológico (Reina-Gomez & Hernandez-Mendo., 2012). 
En los primeros estudios de análisis del movimiento, donde se partía de la 
premisa de que el gasto energético se obtenía a partir de la distancia recorrida, las 
acciones del jugador se clasificaron en función de la velocidad en el desplazamiento, 
siendo las principales andar, hacer jogging, trotar y esprintar, además de otros 
movimientos como la carrera hacia atrás o diversas acciones con el balón (Reilly, 2005). 
Otros trabajos más recientes (Mohr et al., 2003; Randers et al., 2007), han seguido 




utilizando el tiempo de paso por diferentes referencias del terreno de juego para calcular 
las distintas velocidades. Mientras que la distancia absoluta recorrida es obtenida a 
partir del tiempo total y la distancia media de cada una de las categorías, si bien la 
codificación de patrones de movimiento es asistida por ordenador. El registro manual es 
una técnica que ha sido empleada con anterioridad (Stolen et al., 2005). Para ello el 
observador debía anotar en papel milimétrico los desplazamientos del jugador, para 
posteriormente transportarlos a una plantilla con una estimación de la distancia real, y 
así obtener el recorrido del jugador. Esta metodología, teniendo la ventaja de no ser 
invasiva, permitía conocer el rendimiento del jugador durante el partido, al registrar por 
una parte la distancia recorrida y el gasto energético aproximado, y por otra el tipo de 
movimiento, la intensidad, duración y frecuencia.  
TrackPerformance (SportsTec Pty Ltd., Sidney, Australia) es un sistema 
contemporáneo, que utilizando una alfombrilla y bolígrafo electrónico conectado a un 
ordenador convencional, y con marcas previas en el terreno de juego para calibrar la 
aplicación, es capaz de obtener la distancia recorrida por el jugador con un error menor 
al 5%, (Burgess, Naughton, & Norton, 2006). 
Otros instrumentos y recursos de medición utilizados en la obtención de datos 
han sido la película de cine (Van Gool et al., 1988), la video cámara (Bangsbo, Mohr, & 
Krustrup, 2006; Bangsbo et al., 1991; Bloomfield et al., 2007; Castagna, D'Ottavio, & 
Abt, 2003; Helgerud, Engen, Wisloff, & Hoff, 2001; Krustrup et al., 2005b; Mohr et al., 
2003; Randers et al., 2007; Shiokawa et al., 2003), o la trigonometría (Miyagi, Ohashi, 
& Kitagawa, 1999; Ohashi, Miyagi, Nagahama, Ogushi, & Ohashi, 2002). El actual 
desarrollo tecnológico ha incorporado adelantos que hacen posible de manera rápida y 
fiable la recogida y procesamiento de datos en tiempo real, y es por ello que cada vez se 





opta más por un análisis del movimiento asistido por ordenador y/o basado en el 
seguimiento automático de la imagen en detrimento de los sistemas tradicionales. En 
este sentido (Zubillaga, 2006) de acuerdo con (Castellano, Masach, & Zubillaga, 1996) 
considera que los trabajos han arrojado resultados dispares porque se han producido 
perfiles muy diversificados en relación a la muestra, en cuanto al tamaño y 
características. Excesiva subjetividad en la determinación de las intensidades de 
desplazamiento de los jugadores en la acción de juego. Gran variabilidad en los 
protocolos y técnicas de registro, con una descripción poco precisa de la posición del 
jugador dentro del sistema de juego del equipo y sin establecer referencias al contexto 
estratégico de interacción en el que se desarrolla el partido de fútbol. Así como una 
escasa argumentación de los niveles de validez y fiabilidad de los instrumentos 
utilizados. 
En los últimos años diferentes técnicas han sido utilizadas para analizar el perfil 
físico de los jugadores de fútbol (Di Salvo, Baron, & Cardinale, 2007; Mallo & 
Navarro, 2008). Los avances tecnológicos han propiciado un análisis exhaustivo tanto 
de jugadores como de los equipos en el fútbol de élite. La cantidad de información 
detallada permite a entrenadores y preparadores conocer cuáles son las necesidades 
actuales y futuras que permitan incrementar el rendimiento. En la última década, ha 
cobrado especial relevancia el análisis de los jugadores a través de videocámaras que 
permiten analizar tanto datos técnicos como físicos, que posteriormente pueden ser 
utilizados como herramientas de trabajo en los entrenamientos e incluso pueden servir 
para el diseño de tests. 
Esta técnica conocida como ‘video tracking’, ha evolucionado 
considerablemente desde que Van Gool y col., la usaron por primera vez a finales de 




1980 para analizar un partido amistoso. Debido a las numerosas limitaciones que 
conllevaba monitorizar los movimientos de cada jugador manualmente. Equipos de élite 
utilizan actualmente caros y sofisticados sistemas semiautomáticos, que posibilitan 
monitorizar todos los jugadores sobre el terreno de juego, el balón, el árbitro, de modo 
casi automático (Carling et al., 2008). Hoy en día existen diversos sistemas 
semiautomáticos, pero dos son los especialmente utilizados en el fútbol de élite. La 
compañía francesa de Amisco y la inglesa Prozone, principalmente utilizada por 
equipos europeos. Otros métodos utilizados similares son los de la compañía Venatrak 
(UK), recientemente validado (Redwood-Brown, Cranton, & Sunderland, 2012), Tracab 
(Suizo) y Verusco (NZ), pero estos dos últimos están todavía en fase experimental. 
Amisco fue utilizado por primera vez por la Selección Francesa durante partidos 
preparatorios para la Copa del Mundo 1998 (Penel & Traversian, 1998) y 
posteriormente por equipos de la Liga Española durante la temporada 2002/2003 
(Martínez, Pérez, & Perarnau, 2004). Prozone fue desarrollado durante la misma época 
y validado por (Di Salvo et al., 2006). En los últimos 5 años se han publicado cerca de 
50 artículos utilizando estos métodos. Ambos sistemas realizan el seguimiento de 
jugadores balón y arbitro con una frecuencia entre 10 y 25 Hz (dependiendo del 
sistema), y proporcionan información detallada sobre datos físicos, técnicos y tácticos 
tanto de los jugadores como de los equipos analizados (Carling et al., 2008). 
Posteriormente se han ido utilizando y aplicando estos métodos en la Liga Inglesa (P. S. 
Bradley et al., 2009; Di Salvo et al., 2009), Liga Italiana (Vigne et al., 2010), Liga 
Española (Zubillaga, 2006), Liga Francesa (Dellal et al., 2010), Liga alemana (Dellal, 
2008) y partidos de UEFA Champions League (Bradley et al., 2014; Di Salvo et al., 
2010b), así como en diversos partidos internacionales en campeonatos de Europa 
(Volpi, Mateus, & Arnosti, 2010).  





 Hasta la fecha, existen 21 publicaciones referentes a Amisco y 17 con Prozone. 
Todas las publicaciones han sido realizadas con jugadores de las cuatro mejores ligas 
europeas (Alemania, Francia, España e Inglaterra). El número de partidos analizados 
oscila entre 1 y 600 y cerca del 50 % aportaron datos referentes a un equipo. Prozone 
fue utilizado por 13 equipos de la Liga Inglesa durante la temporada 2008-2009, 
proporcionando precisa y valiosa información tanto para entrenadores como 
preparadores físicos acerca del rendimiento tanto físico como táctico durante la 
competición (Di Salvo et al., 2006). 
En la actualidad y según las características del análisis del futbolista que se 
quiera realizar, en el que habitualmente se diferencia el rendimiento físico-fisiológico 
del técnico-táctico, existen diversas opciones comerciales adaptadas a las necesidades 
específicas. En este sentido, los sistemas pueden clasificarse en función del tipo de 
seguimiento que se hace al jugador durante el partido o entrenamiento: vía GPS, con 
grabación y edición de video, y con registro automático de la imagen asistido por 
ordenador. El GPS es un sistema fiable y contrastado para cuantificar la carga de 
entrenamiento y registrar diferentes tipos de desplazamientos y movimientos corporales 
en tiempo real en la práctica del fútbol, quedando sin embargo su uso limitado al ámbito 
del entrenamiento al no poder incorporarse al equipamiento durante las competiciones 
oficiales. La reciente introducción de la tecnología GPS para monitorizar 
entrenamientos y partidos proporciona una información valiosa y fiable a la hora de 
medir el perfil físico de los futbolistas (Coutts & Duffield, 2010; Petersen, Pyne, Portus, 
& Dawson, 2009). También proporciona valiosa información acerca de cómo 
evoluciona el perfil físico de los jugadores en función de la edad y dependiendo de la 
posición sobre el terreno de juego (Buchheit, Mendez-Villanueva, Simpson, & 
Bourdon, 2010; Mendez-Villanueva, Buchheit, Simpson, & Bourdon, 2013). Así como 




entre contextos de entrenamiento y de competición (Casamichana, Castellano, & 
Castagna, 2012). Pese a que el uso de los GPS está siendo utilizado durante los 
entrenamientos por diversos equipos de fútbol, muy poca información está disponible a 
la hora de analizar el perfil físico de los jugadores de fútbol durante la competición, 
algunos estudios han utilizado el uso de GPS durante partidos de fútbol de jugadores 
jóvenes de diferentes categorías (Buchheit et al., 2010; Mendez-Villanueva et al., 2013) 
otros con jugadores semi-profesionales (Casamichana et al., 2012) en partidos 
amistosos, que muestran las aceleraciones realizadas por futbolistas australianos (Varley 
& Aughey, 2013). Únicamente el estudio de (Suarez-Arrones et al., 2014), describe los 
perfiles físicos de jugadores de fútbol europeos mediante el uso de GPS en partidos 
oficiales. Por su parte las aplicaciones manuales de edición y creación de video, tanto 
las de análisis estándar como las de análisis observacional, utilizándose como sistema 
de notación, facilitan el registro en tiempo real de acciones físicas y del comportamiento 
del jugador. Aunque sus resultados pueden verse afectados por la subjetividad y grado 
de entrenamiento del observador. Mientras que los sistemas de seguimiento automático 
de la imagen y análisis del movimiento asistido por ordenador facilitan en tiempo real 
un volumen mucho mayor de datos físicos y técnico-tácticos de jugadores y adversarios, 
por lo que es utilizada por los clubes profesionales de fútbol. Esta tecnología tiene sin 
embargo ciertos inconvenientes como su elevado coste material y temporal o la 
necesidad de ajustes manuales por la falta de precisión en determinadas situaciones.  
Como resumen podemos decir que a lo largo de las últimas 4 décadas, varios 
métodos se han desarrollado para evaluar el rendimiento de los jugadores durante la 
competición (Bangsbo et al., 1991), los métodos subjetivos para analizar los 
movimientos en los jugadores profesionales han sido substituidos por sistemas 
multicamara computarizada (Barros et al., 2007; Bradley et al., 2009; Di Salvo et al., 





2009). Estos métodos proporcionan información más rápidamente y más detallada que 
los anteriores (Drust, Atkinson, & Reilly, 2007). Analizan los esfuerzos realizados, los 
patrones de movimiento, y las acciones técnicas permitiendo una comparación con y sin 
balón (Carling et al., 2008). 
1.3.- Patrones de actividad física durante un partido de fútbol 
El patrón de la actividad física que se observa durante un partido de fútbol es 
una combinación de la implicación directa del jugador en respuesta a las acciones de 
ataque-defensa de su equipo y del equipo oponente, las limitaciones tácticas impuestas 
por su posición en el campo y el modelo de juego desarrollado tanto por su equipo 
como por el equipo contrario y de la voluntad del jugador de apoyar a sus compañeros 
de equipo (Drust et al., 2007). Desde un punto de vista fisiológico este patrón de 
actividad física se puede describir como un ejercicio de moderada duración que incluye 
esfuerzos repetidos (intermitentes) a alta intensidad intercalados con periodos de 
recuperación de baja/moderada intensidad o de pausa total (Bangsbo et al., 2006; Stolen 
et al., 2005).  
 Existe unanimidad entre los entrenadores que en las décadas pasadas el juego es 
más rápido y se juega a intensidades mayores. Uno de los métodos más utilizados para 
conocer las demandas fisiológicas asociadas a un partido de fútbol es el de medir la 
distancia recorrida durante el mismo. En la actualidad la mayoría de equipos de élite 
tienen acceso a sistemas de análisis que les permite conocer el rendimiento físico (así 
como el técnico/táctico) de cada futbolista durante el partido (Carling et al., 2008). Un 
jugador recorre normalmente entre 8 y 12 kilómetros por partido (Stolen et al., 2005). El 
patrón de movimiento o ejercicio en el fútbol es intermitente, variable y realizado a 
diferentes intensidades que incluyen caminar, trotar, correr, esprintar, andar para atrás, 




saltar, entradas, regates, conducciones de balón, remates de cabeza, pases o controles 
(Bloomdfield, Polman, & O'Donoghue, 2007) con un cambio de actividad/tarea cada 4-
6 segundos (Mohr, Krustrup, & Bangsbo, 2005). De esta forma, un jugador de élite 
internacional realiza aproximadamente 1300 actividades durante el partido incluyendo 
220 acciones a alta intensidad. La distancia recorrida en la segunda parte es un 5-10% 
menos que la recorrida en la primera parte (Stolen et al., 2005). Los investigadores 
demuestran que los periodos de alta intensidad de carrera decrecen en la segunda parte 
(Di Salvo et al., 2009; Mohr et al., 2003), aunque algunos observan mínimos cambios 
(Di Salvo, Baron, Tschan, et al., 2007). Y también se ve reducida después de los 
periodos más intensos del partido (Bradley, Carling, et al., 2011; Bradley et al., 2010; 
Di Mascio & Bradley, 2013; Mohr et al., 2003). Si estudiamos las diferencias en los 
desplazamientos a alta intensidad entre ambas partes encontramos estudios que 
muestran un claro descenso estadístico en la segunda parte en comparación con la 
primera (Akenhead, Hayes, Thompson, & French, 2013; Carling et al., 2011; Di Salvo 
et al., 2009; Mohr et al., 2003; Rampinini et al., 2009; Vigne et al., 2010), mientras que 
otros no (Barros et al., 2007; Bradley et al., 2009; Di Salvo, Baron, Tschan, et al., 2007; 
Dupont et al., 2010). Estos descensos también están relacionados a la posición 
especifica (Bradley et al., 2009; Di Salvo et al., 2009) y al tiempo en posesión del balón 
(Rampinini et al., 2009). Aunque la mayoría de la distancia recorrida durante el partido 
se realiza a bajas intensidades (Bangsbo et al., 2006; Di Salvo, Baron, Tschan, et al., 
2007; Krustrup, Mohr, Ellingsgaard, & Bangsbo, 2005a; Stolen et al., 2005) los 
periodos de alta intensidad parecen ser los de mayor importancia para el desarrollo del 
partido (Bradley, Mascio, Peart, Olsen, & Sheldon, 2010; Bradley et al., 2009; Di Salvo 
et al., 2010a; Di Salvo et al., 2009). La media de distancia cubierta a alta intensidad es 
un 10 % (Carling et al., 2008). El análisis de los desplazamientos a alta intensidad ha 





sido reconocido como la mejor medida a la hora de analizar el rendimiento durante la 
competición (Impellizzeri et al., 2006; Mohr et al., 2003). Diversos estudios han 
demostrado que la competición demanda a los futbolistas numerosas acciones de 
máxima y casi-máxima intensidad de corta duración intercalados con cortos periodos de 
recuperación (Ferrari Bravo et al., 2008; Spencer, Bishop, Dawson, & Goodman, 2005). 
A este respecto, el volumen de ejercicio de alta intensidad, y no la distancia total 
recorrida, que se realiza durante un partido parece ser lo que diferencia a los jugadores 
de élite de los jugadores de menor nivel (Mohr et al., 2003). Estos últimos autores 
encontraron que los jugadores internacionales realizaban 28% más ejercicio de alta 
intensidad (2.43 vs. 1.90 km) y recorrían 58% más distancia esprintando (650 vs. 410 
m) que los jugadores profesionales de menor nivel (Mohr et al., 2003). Otros 
investigadores también demuestran que los jugadores a alto nivel realizan más carreras a 
alta intensidad en comparación con los que juegan a niveles inferiores (Andersson et al., 
2010; Bangsbo et al., 1991; Ekblom, 1986; Mohr, Krustrup, Andersson, Kirkendal, & 
Bangsbo, 2008). Otros autores como (O’Donoghue, Boyd, Lawlor, & Bleakley, 2001), 
mostraron que los jugadores de menor nivel son los que menos periodos recorrieron a 
alta intensidad, sin embargo estos periodos fueron de duración mayor que el resto. En la 
Liga Italiana (Rampinini et al., 2009), con una muestra de 186 jugadores de la Liga 
Italiana, (Serie A), se compararon los mejores equipos (5 primeros clasificados) con los 
5 peores (los 5 últimos clasificados) y se concluyó que los jugadores de los mejores 
equipos recorrieron más distancia con el balón y a alta intensidad de carrera que los 
peores., sin embargo fueron los jugadores de los peores equipos los que más distancia 
global recorrieron. En el estudio de (Bradley et al., 2010), en el que se comparaban 110 
jugadores de equipos comprendidos entre las mejores ligas del mundo y jugadores de 
élite, (que pertenecían a los TOP 10 equipos del Ranking FIFA), no se obtuvieron 




diferencias estadísticamente significativas entre los grupos en cuanto a la distancia que 
se recorría a alta intensidad, el promedio del tiempo de recuperación y la velocidad 
máxima de carrera. Por el contrario, Di Salvo y colaboradores encontraron que los 
equipos situados en posiciones altas de la clasificación recorren menos distancia que los 
equipos de abajo (Di Salvo et al., 2009). Pero esto no significa que debas correr menos 
distancia para estar clasificado entre los mejores. 
  Es importante resaltar que en estas actividades de alta intensidad no se incluyen 
otras acciones de gran intensidad y que tienen un elevado coste energético como 
aceleraciones, entradas o saltos (Reilly, 2005). En este sentido, Osgnach y cols 
(Osgnach, Poser, Bernardini, Rinaldo, & di Prampero, 2010) concluían en un estudio 
reciente que se consideran como alta intensidad a las acciones que requieren una alta 
producción de potencia, independiente de la velocidad de carrera a la que se realizan las 
mismas, estas suponen entre dos y tres veces más que cuando solo se contempla la 
velocidad de carrera. Además la distancia recorrida a altas potencias (920 W/kg) 
equivalía al 26% de la distancia total recorrida en un partido con un gasto energético 
estimado que correspondería aproximadamente al 42% del gasto energético total.  
 1.3.1. Factores determinantes del patrón de actividad física en el fútbol  
Diversos estudios publicados hasta la fecha han mostrado que los patrones de 
actividad física en el fútbol están influenciados por una serie de factores intrínsecos al 
deporte y al deportista. Todos estos factores pueden afectar tanto a los patrones de 
actividad física como posiblemente las respuestas fisiológicas individuales en un partido 
de fútbol. Los factores que más parecen influir en los patrones de actividad física 
asociados con la práctica del futbol se presentan a continuación.    
 





1.3.1.1. Posición específica sobre el terreno de juego 
La posición que el futbolista ejerce en el campo y en especial las tareas tácticas 
que acompañan a la misma dentro de un determinado modelo de juego desempeñan una 
influencia significativa en el patrón de actividad física del futbolista (ver Tabla 1). 
Diferentes estudios han señalado que los centrocampistas recorren más distancia total 
durante el partido que los jugadores que ocupan otras posiciones (Bradley et al., 2010; 
Bradley et al., 2009; Di Salvo, Baron, Tschan, et al., 2007; Mohr et al., 2003; 
Rampinini, Coutts, et al., 2007; Stolen et al., 2005). A la hora de analizar los patrones 
de movimiento en función de la posición los estudios deben de realizarse en función de 
la posición específica de cada jugador y no de cada grupo por separado. Por ejemplo ha 
sido demostrado desde hace tiempo que los defensas laterales corren significativamente 
más distancia total que los defensas centrales (Bangsbo et al., 1991; Reilly & Thomas, 
1976). En el fútbol contemporáneo se ha demostrado que los defensas laterales y los 
centrocampistas de la banda son los que mayor distancia total recorren a alta intensidad 
(Di Salvo, Baron, Tschan, et al., 2007). En los últimos años se ha demostrado incluso 
diferencias en el perfil de actividad de los centrocampistas dependiendo de su rol táctico 
(ofensivo vs defensivo) (Dellal et al., 2011). Autores como (Barros et al., 2007), 
determinaron que los laterales, centrocampistas y extremos recorren más distancia que 
los delanteros y que éstos a su vez recorren más distancia que los defensas centrales, 
coincidiendo con otros autores como (Di Salvo, Baron, Tschan, et al., 2007), con 
idénticos resultados. 
En general, los centrocampistas de banda son los jugadores que más acciones 
de alta intensidad realizan durante el partido (Tabla 1), como se ha demostrado en 
estudios anteriores (Di Salvo et al., 2010b) con una muestra de 717 jugadores de 
equipos de UEFA Champions League. Estos jugadores realizan habitualmente el mayor 




número de sprints, recorren la mayor distancia esprintando, a alta intensidad y en 
posesión del balón. Además, los jugadores que juegan en esta posición alcanzan los 
mayores picos de velocidades de carrera durante el partido y están obligados a 
descansar menos tiempo entre acciones consecutivas de alta intensidad que cualquiera 
de las otras posiciones (Bradley et al., 2009; Di Salvo et al., 2009). Si a todo esto le 
unimos que la distancia total recorrida durante el partido también es generalmente de las 
más elevadas, las demandas físicas asociadas a la posición de centrocampista de banda 
son posiblemente las mayores que un futbolista puede encontrar durante un partido de 
fútbol. Es interesante observar que según los datos presentados en la Tabla 1, éstas 
elevadas demandas impuestas sobre los centrocampistas de banda parecen ser más 
acentuadas en la Liga Inglesa (Premier League) que en la Liga Española (La Liga). Por 
el contrario, los defensas centrales son los jugadores con una menor carga física externa 
(carrera). Las razones de estas elevadas demandas físicas en los centrocampistas de 
banda vienen posiblemente determinadas por los roles tácticos asociadas a dicha 
posición, ya que tienen que participar de forma continua en acciones de ataque-defensa. 
 
 





Tabla 1.Resumen de los patrones de actividad locomotora durante un partido de futbol publicados recientemente 






Distancia Posesion Balon (m) 
España - La Liga Defensas laterales 10650 ± 786 / 11050 ± 482/  11056 ± 619 903 ± 133/ 579± 149  249 ± 77/ 304± 124  
 





Defensas centrales 10496 ± 772 / 10491 ± 496 / 10070± 534  576 ± 99/ 333±97  194 ± 65± /184 ± 100  
Centrocampistas 11126 ± 1039 / 11320 ± 610/ 11541 ± 594 681 ± 108 /540± 145  213 ± 71/ 219± 122  
Extremos 11241 762 / 11425 ± 354/ 11659 ± 935 946 ± 116/682±232  251 ± 72/490± 172  
Delanteros 10718 ± 901 / 10686 ± 714 / 10626 ± 1245 928 ± 114/ 566± 130  260 ± 73/340 ± 129  
Inglaterra - Premier 
League 
Dellal et al., 2011 
Bradley et al., 2009, 
Di Salvo et al., 2009)  
Defensas laterales 10775 ± 646 / 10710 ± 589 911 ± 123  / 984 ± 195 33 ± 7 287 ± 98 / 238 ± 55 364 ± 89 
Defensas centrales 10617 ±  858 / 9885 ± 555 681 ± 128 / 603 ± 132 23 ± 6  152 ± 50 / 167 ± 53 179 ± 93 
Centrocampistas 11668 ± 759 / 11450 ± 608 928 ± 124 / 927 ± 245 31 ± 5 204 ± 89 / 217 ± 46 394±91 
Extremos 11041 ± 757 / 11535 ± 933 1049 ± 106 / 1214 ± 251 37 ± 5  346 ±115 / 260 ± 47 505±76 
Delanteros 10803 ± 992 / 10314 ± 1175 968 ± 143 / 955 ± 239 35 ± 7 264 ± 87 / 262 ± 63 566±104 
Francia - League 1 Defensas laterales     170.1+63.6 
(Carling, 2010; Dellal 
et al., 2011) 
Defensas centrales     162.3+70.7 
Centrocampistas     203.2+82.9 
Extremos     252.7+81.6 
Delanteros     166.9+55.3 
First Division 
Brazilian 
(Barros et al., 2007) 
Defensas laterales 10642 ± 663  779 ± 208   562 ± 215   
Defensas centrales 9029 ± 860 560 ± 215  352 ± 178  
Centrocampistas 10476 ± 702 719 ± 201  367 ± 143  
Extremos 10598 ± 890 756 ± 194  457 ± 192  
Delanteros 9612 ± 772 693 ± 188  481 ± 151  
Champions 
League/UEFA 
(Carling, 2010; Di 
Salvo et al., 2007; Di 
Salvo et al., 2010) 
Defensas laterales 11233 ± 664 997 ± 221 30 ± 12 553 ± 96 530 ± 121 
Defensas centrales 9995 ± 652 605 ± 209 17 ± 9 377 ± 87 467 ± 133 
Centrocampistas 11748 ± 612 904 ± 223 24 ± 12 589 ± 89 356 ± 221 
Extremos   36 ± 13   
Delanteros 10233 ± 677 778 ± 167 30 ± 12 441 ± 75 500 ± 170 
FIFA World Cup 
2010 
(Clemente et al., 2013) 
Defensas laterales 9979 ± 809 820 ± 144    
Defensas centrales 9169 ± 633 622 ± 123    
Centrocampistas 10630 ± 786 963 ± 177    
Extremos      
Delanteros 9894 ± 736 797 ± 163    
Dellal et al., 2011: distancia sprint > 24.1 km.h
-1
  
Lago, 2010: carrera alta intensidad 19.1 - 23.0 km.h
-1
; distancia sprint > 23 km.h
-1
 
Bradley et al., 2009, Di Salvo et al., 2009, 2010, Carling et al., 2010: carrera alta intensidad 19.8 - 25.1 km.h
-1
, distancia sprint > 25.2 km.h
-1
 




distancia sprint > 23 km.h
-1
 
Clemente et al., 2013: carrera alta intensidad > 14 km.h
-1








1.3.1.2. Táctica y factores estratégicos  
El impacto de los aspectos tácticos y estratégicos en los patrones de actividad 
física no ha sido estudiado en igual medida que otros aspectos tales como la condición 
física o la posición ocupada en el campo. Sin embargo y teniendo en cuenta que el juego 
y el rendimiento en el fútbol está dominado por factores estratégicos, parece razonable 
sugerir que diferentes aspectos relacionados con el juego podrían de una forma u otra 
influenciar los patrones de actividad física de jugadores y equipos. Lago (Lago, 2009) 
estudió el efecto que la calidad del oponente, el marcador momentáneo del partido y si 
el partido se jugaba de local o visitante tuvo sobre la distancia recorrida a diferentes 
velocidades en futbolistas de élite en partidas de La Liga. Los autores antes 
mencionados concluyeron lo siguiente: los jugadores realizan menos actividad a alta 
intensidad cuando su equipo va ganando comparado cuando el equipo va perdiendo, 
pero recorren sin embargo más distancia caminando y corriendo a baja intensidad 
cuando van ganando. Por cada minuto ganando, la distancia recorrida a alta intensidad 
disminuye 1 metro comparada con cada minuto perdiendo. Por cada minuto ganando, la 
distancia recorrida caminando y corriendo a baja intensidad aumenta 2,1 metros 
comparado con cada minuto perdiendo. Los equipos que juegan como locales recorren 
más distancia que los equipos visitantes en acciones de baja intensidad (< 14,1 km/h). 
Cuanto mayor sea la calidad del equipo oponente, mayor seria la distancia recorrida 
caminando y corriendo a baja intensidad. Estos resultados son muy importantes a la 
hora de evaluar el rendimiento físico del jugador y del equipo. Asimismo, los datos 
presentados en el este estudio tienen implicaciones prácticas a la hora de diseñar y 
prescribir tareas de entrenamiento. Otra variable contextual de la competición que ha 
recibido un importante interés en la literatura científica es la influencia que pueda tener 
el resultado final sobre los patrones de movimiento del jugador en competición (Taylor, 





Mellalieu, James, & Shearer, 2008). Algunos estudios han considerado este tipo de 
variable situacional a la hora de analizar los desplazamientos de los jugadores (Carling 
et al., 2008; Lago et al., 2010; O’Donoghue & Tenga, 2001; Zubillaga, 2006) 
manifestándose que se recorre más distancia a todas las intensidades cuando el resultado 
es adverso. En función del nivel del oponente, otros estudios (Mohr et al., 2003; 
Rampinini et al., 2009) informan que cuanto peores son los equipos contrarios, menos 
distancia es recorrida, mientras que cuanto mejores son los equipos oponentes, mayor es 
la distancia total cubierta en todas las intensidades, excepto en sprint (Lago et al., 2010). 
El comportamiento de cada jugador está fuertemente influenciado por la táctica y la 
estrategia utilizada por el equipo (Dellal et al., 2011). Diversos estudios han informado 
de diferencias sustanciales entre las posiciones, que demuestran la importancia de la 
posición táctica sobre el terreno de juego a la hora de determinar los perfiles físicos de 
los jugadores (Braz, Spigolon, Vieira, & Borin, 2010; Di Salvo, Baron, Tschan, et al., 
2007). En el estudio de (Di Salvo et al., 2009) se comprobó que a medida que mejor es 
el nivel del equipo según el ranking de la clasificación final, mayor es la distancia total 
recorrida por los equipos cuando se encuentran en posesión del balón. En el fútbol 
profesional únicamente entre un 1.2-2.4 % de la distancia total recorrida por los 
jugadores se hace en posesión del balón (Di Salvo, Baron, & Cardinale, 2007) sin 
embargo se ha demostrado que correr con balón incrementa el stress fisiológico 
comparado con la carrera sin balón (Hoff, Wisloff, Engen, Kemi, & Helgerud, 2002; T.  
Reilly & Ball, 1984). Este gasto extra de energía debería de tenerse en cuenta a la hora 
de evaluar el rendimiento físico del jugador.  
1.3.1.3.  Nivel de rendimiento  
Los mejores equipos lo son habitualmente porque cuentan en sus filas con los 
mejores jugadores. Una pregunta que mucha gente se hace es si los jugadores “buenos” 




corren menos que los “malos”. Intentando responder (al menos parcialmente) a esta 
pregunta, Rampinini y colaboradores (Rampinini et al., 2009) estudiaron 186 jugadores 
de fútbol de la Serie A en Italia en 416 actuaciones (partidos) individuales. Los 
jugadores se dividieron en jugadores de equipos exitosos (los cinco primeros de la 
clasificación final) y menos exitosos (los cinco últimos clasificados). En general, los 
jugadores de los equipos menos exitosos recorrieron más distancia a todas las 
intensidades de carrera evaluadas que los jugadores de los equipos más exitosos: 
distancia total (12.190 metros frente a 11.647 metros), distancia a alta intensidad (4.263 
metros frente a 3.787 metros) y a muy alta intensidad (1.309 metros frente a 1196 
metros). Sin embargo, los jugadores de los equipos exitosos completaron más distancia 
en posesión del balón tanto a alta intensidad como a muy alta intensidad. Los aspectos 
técnicos que más diferenciaron a los jugadores de los equipos exitosos de los menos 
exitosos fueron el mayor número de veces que tocaron la pelota, el mayor número de 
pases cortos, el mayor porcentaje de pases cortos exitosos, el mayor número de 
entradas, regates, tiros y tiros entre los tres palos que los primeros realizaron. Los 
resultados de este estudio (Rampinini et al., 2009) tienen también implicaciones 
importantes a la hora de evaluar el rendimiento físico de un futbolista así como a la hora 
de diseñar tareas específicas de entrenamiento.  
La posesión del balón es el indicador técnico más popular debido a su fuerte 
relación con el éxito en competición (Hughes & Bartlett, 2002; Lago et al., 2010; Lago 
& Martin, 2007; McGarry & Franks, 2003). Se ha venido asociando baja posesión del 
balón cuando se juega contra equipos mejores (Bloomfield et al., 2005; Lago, 2009) y 
es posible que los equipos con peor nivel recorran una mayor distancia total a alta 
intensidad para recuperar la posesión del balón. El estudio de (Bradley, Lago-Penas, 
Rey, & Gomez Diaz, 2013), fue el primero en examinar los efectos de tener o no tener 





la posesión del balón en el rendimiento físico y técnico durante partidos de fútbol de 
élite. Se analizaron el perfil de 810 jugadores durante 54 partidos a través de Prozone. 
Concluyendo que no existen diferencias significativas en cuanto a la distancia total 
recorrida y la distancia total recorrida a alta intensidad cuando el equipo tiene más o 
menos porcentaje de posesión del balón. No obstante, la distancia total recorrida a alta 
intensidad en posesión del balón de los equipos con más porcentaje de posesión del 
balón fue un 31% superior en comparación a la distancia total recorrida a alta intensidad 
en posesión del balón de los equipos con menor porcentaje de posesión del balón. Sin 
embargo, realizaron un 22% menos de distancia total recorrida a alta intensidad sin 
posesión del balón los equipos con más porcentaje de posesión del balón en 
comparación a la distancia total recorrida a alta intensidad sin posesión del balón de los 
equipos con menor porcentaje de posesión del balón. Estos resultados refuerzan los 
encontrados por este autor en previos estudios (Bradley, Carling, et al., 2011) que 
demostraba que las formaciones más ofensivas recorrían entre un 30-40% de distancia 
total recorrida a alta intensidad más en posesión del balón, sin embargo las defensivas 
un 20% más distancia total recorrida a alta intensidad sin posesión del balón. Este 
estudio también confirma que los centrocampistas de banda realizan más distancia total 
recorrida y más distancia total recorrida a alta intensidad que los defensas centrales, 
como también ha sido demostrado en estudios anteriores (Buchheit et al., 2010; Carling, 
2010; Di Salvo et al., 2009; Gregson et al., 2010). Este estudio también muestra que la 
posesión influye mucho en los tipos de desplazamientos realizados por los delanteros ya 
que deben de correr más para presionar y recuperar la posesión del balón (Bradley, 
Carling, et al., 2011).  
 En la Liga Danesa (Ingebrigtsen et al., 2012), demostraron que la distancia 
recorrida a alta intensidad de carrera fue un 30-40% superior entre los mejores equipos 




en comparación con los que quedaron por el medio y por debajo en el ranking de la 
clasificación. Sin embargo dos estudios recientes en la Liga Inglesa entre equipos de 
diferentes categorías como el de (Di Salvo, Pigozzi, Gonzalez-Haro, Laughlin, & De 
Witt, 2013), demostraron comparando equipos de la misma liga de primera y segunda 
división, que los de segunda división realizaron mayor distancia trotando, corriendo, 
corriendo a alta velocidad y esprintando que los de primera, al igual que (Bradley, 
Carling, et al., 2013), quienes demostraron que menor distancia total y a alta intensidad 
es recorrida por los jugadores de la primera división en comparación con los de 
categorías inferiores.  
1.3.1.4. Condición física 
Diversos estudios hasta la fecha han relacionado la condición física del futbolista 
con el rendimiento físico durante un partido (Buchheit et al., 2010; Castagna, 
Impellizzeri, Cecchini, Rampinini, & Alvarez, 2009; Castagna, Manzi, Impellizzeri, 
Weston, & Barbero Álvarez, 2010; Krustrup et al., 2005a; Krustrup, Zebis, Jensen, & 
Mohr, 2010; Mohr et al., 2003; Rampinini, Bishop, et al., 2007). En particular, la 
capacidad máxima del futbolista de realizar esfuerzos a altas intensidades, cuantificada 
la misma con un test intermitente e incremental (por ejemplo el Yo-Yo) se ha 
relacionado con la distancia total recorrida durante un partido de fútbol tanto en 
futbolistas jóvenes, mujeres y adultos (Castagna et al., 2009; Castagna et al., 2010; 
Krustrup et al., 2005a; Mohr et al., 2003). Las mejores (más altas) correlaciones se 
obtienen con la distancia total recorrida a alta intensidad (Bangsbo, Iaia, & Krustrup, 
2008). Otros autores también han obtenido correlaciones entre test de condición física 
aeróbica (Buchheit et al., 2010; Krustrup et al., 2005a; Rampinini, Bishop, et al., 2007) 
y test de sprints repetidos y el rendimiento físico en fútbol (Buchheit et al., 2010; 
Krustrup et al., 2005a; Rampinini, Bishop, et al., 2007). Sin embargo, es importante 





señalar que las correlaciones que se reportan habitualmente son moderadas (entre 0,50 y 
0,70). En términos prácticos esto significa que futbolistas con niveles de condición 
física similares pueden presentar valores muy dispares de rendimiento físico en un 
partido. Por ejemplo, de un estudio reciente de Bradley y colaboradores (Bradley, Mohr 
et al., 2010) se puede extraer que dos jugadores con un rendimiento final en el test de 
Yo-Yo de 2.000 metros recorrieron durante el partido 2.000 y 3.250 metros 
respectivamente a alta intensidad. Esto equivale a una diferencia del 160% en el 
rendimiento físico a alta intensidad en el partido, a pesar de que los jugadores tenían el 
mismo nivel de condición física (Mendez-Villanueva & Buchheit, 2011). Otro factor 
que se debe considerar es que la mayoría de los estudios no han considerado el efecto 
que la posición del jugador en el campo puede tener en el rendimiento físico durante el 
partido y han analizado a todos los jugadores juntos. Solo Buchheit y colaboradores 
(Buchheit et al., 2010) han examinado hasta la fecha el impacto que la condición física 
tiene en el rendimiento físico durante un partido de fútbol en futbolistas jóvenes. El 
grado de correlación entre estos dos aspectos fue claramente dependiente de la posición, 
con los jugadores de ataque (delanteros y media-puntas) mostrando las más altas 
correlaciones entre condición física aeróbica y rendimiento físico en un partido de 
fútbol. Estos datos, así como los anteriormente presentados sobre los efectos de la 
posición, los aspectos estratégicos, y el nivel competitivo nos obligan a ser precavidos a 
la hora de predecir el rendimiento físico durante un partido a partir de un resultado en 
una prueba de condición física (obtenido mediante un test de laboratorio o de campo).   
1.3.1.5. Resumen de la sección 
 La compleja interacción de factores que determinan los patrones de actividad 
física durante un partido así como el rendimiento final en el mismo hace que las 
predicciones lineales que se realizan en deportes individuales del tipo “más siempre 




equivale a más” no sean aplicables al fútbol (al menos hasta el momento no han sido 
posibles). Así, los aspectos condicionales más entendidos como aspectos determinantes 
del rendimiento (físico y futbolístico) del jugador durante un partido deberían 
entenderse como aspectos facilitadores del modelo de juego implantado por el cuerpo 
técnico. En este sentido se podría hipotetizar que una mejor capacidad para tolerar la 
carga fisiológica (metabólica, cardiovascular y neuromecanica) asociada al juego del 
fútbol podría permitir al futbolista finalizar los partidos con una carga relativa menor. 
Esto posiblemente le otorgaría una mayor protección contra la aparición de la fatiga (ya 
sea en su forma aguda – durante el partido – en su forma residual – la acumulada como 
consecuencia de la acumulación de partidos). Asimismo, esa reducción en la carga 
fisiológica relativa en el futbolista bien preparado le debería ofrecer mejor protección 
contra las lesiones (especialmente las musculares y la de sobrecarga). Todo esto al final 
permitiría al futbolista jugar más partidos y/o mejores partidos durante la temporada y 
tener una carrera profesional más duradera y quizás más exitosa.   
 Los análisis de los patrones de movimiento en el futbol profesional han 
demostrado frecuentemente una reducción en el rendimiento físico durante el partido 
(Iaia, Rampinini, & Bangsbo, 2009) y entre partidos (Gregson et al., 2010). En efecto, 
los jugadores pueden experimentar ciertos bajones en el rendimiento físico después de 
los periodos más intensos del partido, al principio de la segunda parte, en la segunda 
parte en comparación con la primera parte, hacia el final del partido y en periodos de 
congestión en el calendario de partidos. Autores como (Di Salvo, Baron, & Cardinale, 
2007) no encontraron diferencias en cuanto a la distancia recorrida en ambas partes a 
alta intensidad en jugadores profesionales de la Liga Española y jugadores que 
participaron en la UEFA Champions League. En cambio en estudios posteriores si se 
encontraron diferencias (Di Salvo et al., 2009), sugiriendo la necesidad de seguir 





investigando. Estudios con jugadores de la Liga Inglesa (Bradley et al., 2009) y otros 
jugadores profesionales (Mohr et al., 2003) han mostrado una reducción durante los 
últimos 15 minutos de ambas partes en la distancia total recorrida a alta intensidad con 
una reducción de hasta 45%, y en los 5 minutos posteriores a los 5 minutos de mayor 
intensidad de hasta el 47%. Investigaciones también han demostrado un bajón 
significativo en la cantidad de sprints realizados después de los periodos más intensos 
(Krustrup et al., 2006) en jugadores sub-élite durante un test de sprint repetidos 
realizado después de los 5 minutos de juego más intenso, sugiriendo que los jugadores 
experimentan fatiga temporal a lo largo del encuentro, sin embargo la obtención de 
estos datos a nivel profesional no ha sido posible hasta el momento. Una reducción 
importante en el rendimiento físico en el principio de las segundas partes en 
comparación con la primera parte ha sido también demostrado en otros estudios (Mohr 
et al., 2005). Es conocido que existen variaciones en las actividades realizadas por los 
jugadores a lo largo de partidos disputados de forma consecutiva, en diferentes 
momentos de la temporada y a lo largo de la temporada (Gregson et al., 2010; Mohr et 
al., 2003). Por ejemplo, la distancia total recorrida y la recorrida a alta intensidad en un 
equipo profesional de la Liga Italiana se incrementó en la segunda parte de la temporada 
(Rampinini, Coutts, et al., 2007). Cambios en el rendimiento físico pueden verse 
experimentados también en los periodos de congestión en el calendario en los que se 
disputan partidos sucesivamente en poco tiempo (Dupont et al., 2010; Odetoyinbo et al., 
2007; Rey et al., 2010). 
Por tanto y a modo de resumen y aplicación práctica de esta revisión 
bibliográfica realizada, podemos afirmar: 
1. Los entrenamientos deberían de ser específicos y adecuados a las necesidades 
individuales de cada jugador en función de su posición específica y de las demandas 




de la competición. Con el fin de reducir los esfuerzos realizados y aumentar el 
rendimiento en competición, en los entrenamientos deberían de plantearse tareas 
encaminadas a una rápida recuperación tras pérdida de balón, y trabajar la manera 
de mantener la posesión del balón el mayor tiempo posible.  
2. Los patrones de movimiento realizados por los futbolistas en competición 
están determinado por los factores contextuales y situacionales del juego. 
Tales como, la capacidad física del jugador, la fatiga, la capacidad técnica, la 
posición específica, la táctica y estilo de juego utilizado, así como la 
posesión del balón, la calidad del oponente, la importancia del partido, el 
momento de la temporada, el factor campo, el resultado y los factores 
ambientales.  
3. Los periodos de alta intensidad son los más importantes de la competición, 
siendo las acciones de alta intensidad de especial importancia para los 
equipos y los jugadores de menor calidad. Los jugadores de mejor nivel 
realizan más actividades a alta intensidad y sprints que los de peor nivel en 
posesión del balón, pero los jugadores de menor nivel es posible que puedan 
suplir parte de esas deficiencias técnico-tácticas a partir de una mejor 
capacidad para repetir esfuerzos de alta intensidad. 
4. La incapacidad para recuperar rápido después de periodos intensos o los 
bajones en el rendimiento hacia el final del partido sugiere la necesidad de 
suplementar los entrenamientos adecuados a las necesidades de cada 
jugador, enfatizando la necesidad de realizar protocolos específicos de 
recuperación, que permitan a los jugadores mantener intacto su rendimiento 
físico y técnico a lo largo del partido y de la temporada. 
5. Es de común acuerdo que la cantidad de sprints, distancia recorrida a alta 
intensidad y distancia total son menores en la segunda parte que en la 





primera (Bangsbo, 1994; Bangsbo et al., 1991; Carling & Dupont, 2011; 
Mohr et al., 2003; Reilly & Thomas, 1976) así como hacia el final del 
partido. (Carling & Dupont, 2011; Krustrup et al., 2006; Mohr et al., 2003, 
2005; Reilly & Thomas, 1976). Aunque no está claro que esta reducción en 
el rendimiento sea debido a la fatiga o a una acción voluntaria del jugador 
con el fin de mantener intacto su rendimiento a lo largo de todo el partido. 
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Los Patrones de movimiento del futbolista de élite durante la Copa del 
Mundo FIFA Brasil 2014: Influencia del resultado y de los distintos 
periodos del partido. 
INTRODUCCIÓN  
El fútbol es el deporte más popular del mundo, jugado en casi todos los países, y 
con una participación estimada de alrededor de 265 millones. A nivel internacional, los 
mejores jugadores representan a sus países cada cuatro años en la Copa del Mundo 
(CDM) FIFA, el mayor evento deportivo a nivel mundial. La clasificación para la CDM 
FIFA celebrada en Brasil en 2014, aglutinó a 203 países compitiendo por una de las 32 
plazas participantes.  
La CDM de la FIFA es una competición internacional entre las selecciones 
nacionales para determinar la mejor selección del mundo y se celebra cada cuatro años 
desde 1930, (excepto en 1942 y 1946 debidos a la segunda guerra mundial). Las últimas 
ediciones han sido celebradas en Japón y Corea del Sur 2002, en Alemania 2006, en 
South África 2010 y en Brasil 2014. Actualmente participan 32 selecciones durante un 
mes aproximadamente, y el torneo consiste en diferentes eliminatorias. Una primera 
fase de grupos integrada por 8 grupos de 4 equipos, donde cada equipo se enfrenta una 
vez entre ellos. Los dos primeros clasificados pasan a los octavos de final, y a partir de 
este momento el ganador pasa a los cuartos de final y el perdedor ya es eliminado. El 
mismo sistema es empleado en las siguientes rondas, donde los ganadores de los cuartos 
de final pasan a semifinales, y los ganadores de las semifinales se enfrentan en la final. 
El fútbol, como todos los deportes de equipo, está compuesto por periodos de juego 
intercalados con fases de interrupción, generalmente señaladas por los árbitros, o 
cuando el balón se encuentra fuera del terreno de juego. Cada partido tiene dos partes de 
45 minutos más el tiempo extra determinado a criterio arbitral. En esta competición a 
   
57 
 
partir de los cuartos de final, a cada partido finalizado a los 90 minutos con un empate 
se les añade 30 minutos más de partido, y si este resultado de empate se mantiene, se irá 
a la tanda de lanzamientos de penalti por ambos equipos. 
La naturaleza de este deporte se caracteriza por unas demandas con una 
alternancia de actividades aeróbicas de baja o media intensidad, junto con una variedad 
de movimientos anaeróbicos intensos y periodos de recuperación de manera 
intermitente  (Drust, Atkinson, & Reilly, 2007). El fútbol es un deporte acíclico que 
requiere una participación simultanea del sistema aeróbico y anaeróbico, donde el 
sistema aeróbico garantiza el ritmo de juego constante, mientras que el sistema 
anaeróbico la continuidad en esfuerzos de alta intensidad (sprints, saltos, aceleraciones, 
deceleraciones, cambios de ritmo, etc) (Carling et al., 2015). El análisis de los patrones 
de movimiento (PDM) se ha utilizado para investigar las demandas fisiológicas del 
fútbol por varios autores (Bangsbo, Norregaard, & Thorso, 1991; Krustrup, Mohr, 
Ellingsgaard, & Bangsbo, 2005; Reilly & Thomas, 1976; Rienzi, Drust, Reilly, Carter, 
& Martin, 2000), la mayoría de estos investigadores han utilizado técnicas 
observacionales, mediante la grabación y estudio de las diferentes acciones realizadas 
por los jugadores (Reilly, 2003; Spencer, Bishop, Dawson, & Goodman, 2005), 
diferenciándose según el tipo, intensidad, duración y frecuencia del tipo de acción 
(Reilly, 1994). Toda esta información recogida es de utilidad para científicos y 
especialistas y proporciona información detallada sobre las demandas fisiológicas de la 
competición. Debería servir para preparar los diferentes regímenes de entrenamiento 
(Reilly, 2003), diseñar test y seleccionar jugadores (Carling, Williams, & Reilly, 2005). 
El análisis de los PDM durante los partidos de fútbol puede proporcionar 
información valiosa relacionada con el rendimiento condicional (Barros et al., 2007), 
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donde la distancia recorrida a diferentes intensidades por parte de los jugadores 
determinarán las demandas fisiológicas requeridas por la competición (Reilly & 
Gilbourne, 2003).  
Los PDM del jugador en competición pueden variar a medida que avanza el 
partido, ya sea por una posible acumulación de fatiga por parte del jugador, cambios 
tácticos, o por la influencia que el resultado puede tener en los desplazamientos de los 
jugadores (Suarez-Arrones, Torreno, et al., 2014). Previos estudios (Barros et al., 2007; 
Burgess, Naughton, & Norton, 2006; Castellano, Blanco-Villasenor, & Alvarez, 2011; 
Di Salvo, Baron, Tschan, et al., 2007; Mohr, Krustrup, & Bangsbo, 2003; Rienzi et al., 
2000) muestran en sus resultados que la distancia recorrida decrece en la segunda mitad, 
posiblemente debido a la fatiga como una de las principales causas (Reilly, 1997). Otras 
investigaciones también manifiestan que tanto la distancia recorrida a alta intensidad 
como la distancia cubierta a sprint, decrecen a medida que el partido avanza (Gregson, 
Drust, Atkinson, & Salvo, 2010; Krustrup et al., 2008). Sin embargo, existen 
investigaciones (Bradley et al., 2009; Di Salvo, Baron, & Cardinale, 2007; Zubillaga, 
2006) donde no se encontraron este tipo de diferencias en relación con la carrera a alta 
intensidad y esfuerzos de sprint.  
Otra variable contextual de la competición que ha recibido un importante interés 
en la literatura científica es la influencia que pueda tener el resultado final sobre los 
PDM del jugador en competición (Taylor, Mellalieu, James, & Shearer, 2008). Algunos 
estudios han considerado este tipo de variable situacional a la hora de analizar los 
desplazamientos de los jugadores (Carling, Bloomfield, Nelsen, & Reilly, 2008; Lago, 
Casais, Dominguez, & Sampaio, 2010; O’Donoghue & Tenga, 2001; Zubillaga, 2006) 
manifestándose que se recorre más distancia a todas las intensidades cuando el resultado 
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es adverso. En función del nivel del oponente, otros estudios (Mohr et al., 2003; 
Rampinini, Impellizzeri, Castagna, Coutts, & Wisloff, 2009), informan que cuanto 
peores son los equipos contrarios, menos distancia es recorrida, mientras que cuanto 
mejores son los equipos oponentes, mayor es la distancia total cubierta en todas las 
intensidades, excepto en sprint (Lago et al., 2010).  
Diferentes estudios han caracterizado los desplazamientos de los jugadores de 
élite en competición de cara a favorecer al entrenamiento con una mayor especificidad. 
Que los autores tengan conocimiento existen hasta la fecha únicamente los estudios de 
(Clemente, Couceiro, Martins, Ivanova, & Mendes, 2013; Nassis, 2013; Nassis, Brito, 
Dvorak, Chalabi, & Racinais, 2015) que nos informen sobre la carga externa a la que 
son sometidos los jugadores durante un torneo como la Copa del Mundo. Uno de los 
estudios (Clemente et al., 2013) analizó la distancia total recorrida y los perfiles de la 
actividad de los jugadores de fútbol durante la CDM 2010, con el fin de demostrar que 
las diferentes variables de rendimiento pueden están influenciadas por las posiciones 
específicas sobre el terreno de juego, así como analizar los desplazamientos de los 
equipos y su relación con el rendimiento exhibido en competición. Para ello se analizó 
la distancia recorrida a diferentes intensidades, con y sin posesión del balón, los minutos 
jugados y el número total de partidos disputados. Otro estudio más reciente (Nassis et 
al., 2015) sobre la CDM FIFA de Brasil 2014 estudió la relación entre los 
desplazamientos de los jugadores y diferentes variables meteorológicas en los días que 
se disputaron los encuentros. Estos autores (Nassis et al., 2015) concluyen que los 
jugadores reducen las actividades a alta intensidad y el número de sprints, con el fin de 
intentar mantener intacto el nivel de ejecución técnico, y no verse así alterado el 
rendimiento durante el encuentro.  
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Como queda patente, existe una información limitada sobre las demandas físicas 
de los jugadores cuando participan en un torneo como la CDM, y se hace necesario más 
investigaciones que informen sobre los PDM a los cuales los jugadores son sometidos 
durante este evento internacional, conocer si existe un decremento en los 
desplazamientos durante la segunda parte, y ver si el ganar o perder un partido puede 
influir en los PDM de los jugadores durante la competición. Por lo tanto, los objetivos 
del presente estudio fueron: 1) conocer los PDM de los jugadores durante la última 
CDM FIFA en Brasil 2014 comprobando si existe un decremento en sus 
desplazamientos durante la segunda parte. 2) verificar si existe una influencia por parte 
del resultado final en los PDM de los jugadores. 
MÉTODOS  
Sujetos 
 Para el presente análisis se analizaron los datos de rendimiento de los partidos de 
la CDM FIFA 2014 obtenidos a través de la página web oficial de la FIFA World Cup 
(http://www.fifa.com/worldcup/archive/brazil2014/matches/index.html). 
Para la comparación de las diferentes variables de rendimiento entre la primera y 
la segunda parte, se analizaron todos los partidos de la CDM FIFA 2014 donde la 
participación de los jugadores en el partido fuese completa (n=966). Para comprobar si 
existieron diferencias en las variables analizadas en los jugadores cuando ganan o 
pierden el partido, se analizaron todos aquellos partidos ganados en los que la 
participación por parte del jugador fue completa (n=503), y todos aquellos partidos 
perdidos también con una participación completa en el mismo por parte del jugador 
(n=503), estableciéndose de este modo la comparación entre ambos casos.  




Las siguientes variables fueron registradas para analizar los PDM de los 
jugadores: tiempo de juego, distancia total recorrida, distancia recorrida a media 
intensidad (11 – 14 km/h), distancia recorrida a alta intensidad (>14 km/h) y sprint (>20 
km/h mantenido al menos 7 metros). Estos PDM, al igual que el porcentaje de posesión, 
fueron analizados a través de sistemas multicámara computarizada (FIFA). La distancia 
recorrida total y a diferentes intensidades por parte de los jugadores fue relativizada a la 
duración de cada parte previamente a su análisis estadístico. Los datos de los porteros y 
de aquellos jugadores que no completasen la totalidad del partido fueron excluidos. 
Análisis estadístico 
Los datos son presentados como medias ± desviaciones estándar (DE). El test 
Shapiro-Wilk se empleó para verificar la normalidad de las diferentes variables. Las 
diferencias entre las distancias recorridas durante la primera y segunda parte, y entre 
cuando se pierde o se gana el partido, fueron determinados a través un Student’s t-test 
de muestras relacionadas, e independientes, respectivamente (SPSS 20.0, Chicago, 
USA), con una precisión en los intervalos de confianza del 90%.  
El tamaño del efecto (TE) fue también determinado, y las inferencias basadas en 
las magnitudes fueron empleadas para determinar las siguientes probabilidades 
cualitativas (Batterham & Hopkins, 2006; Hopkins, Marshall, Batterham, & Hanin, 
2009): <1%; casi seguro que no, <5%; muy improbable, <25%; improbable, 25–75%; 
posible, >75%; probable, >95%; muy probable, >99%; casi seguro. Un efecto sustancial 
fue determinado al >75% (Aughey, 2011; Suarez-Arrones, Arenas, et al., 2014; Suarez-




Los jugadores recorrieron durante los partidos de la CDM FIFA Brasil 2014 una 
distancia total de 9581 ± 967 m, una distancia a media intensidad (MI) de 1511± 352 m 
(16%), a alta intensidad (AI) de 2470 ± 628 m (26%), y ejecutaron 33 ± 12 sprint por 
partido.  
Los PDM de los jugadores durante la primera y la segunda parte se muestran en 
la Figura 1. Los jugadores recorrieron sustancialmente una mayor distancia total, 
distancia a media intensidad, distancia a alta intensidad y ejecutaron un número de 





Figura 1. PDM durante la primera y segunda parte en jugadores de fútbol elite en partidos de la CDM 
FIFA Brasil 2014 (n=966). * Diferencias sustanciales vs segunda parte. Cambios estandarizados en la 
media (TE ± 90% LC). 
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Los PDM de los jugadores cuando ganaron o perdieron los partidos se muestran 





El presente trabajo tuvo como objetivo conocer los PDM de los jugadores 
durante la última CDM FIFA en Brasil 2014 comprobando si existió un decremento en 
sus desplazamientos durante la segunda parte en comparación con la primera, y 
verificando si existió una influencia por parte del resultado final en los PDM de los 
jugadores en competición. Los principales hallazgos del estudio manifestaron que; 1) 
durante la segunda parte existió una reducción sustancial en los PDM de los jugadores, 
Figura 2.PDM durante la CDM FIFA Brasil 2014 cuando los jugadores ganan o pierden los partidos 
(n=503). Cambios estandarizados en la media (TE ± 90% LC). 
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y que 2) los desplazamientos de los jugadores en competición no se vieron 
influenciados por el resultado final del partido (ganar o perder).  
Los desplazamientos a diferentes intensidades en fútbol han sido objeto de 
estudio desde hace muchos años (Bangsbo et al., 1991; Reilly, 1990), mostrando 
información relevante sobre las demandas físicas requeridas en la competición (Mohr et 
al., 2003), e incluso llegando algunos estudios a concluir que la distancia recorrida a alta 
intensidad durante los partidos podría estar directamente relacionada con el nivel de 
competición (Krustrup et al., 2003). Hasta la fecha se han investigado los patrones de 
movimiento en el fútbol Australiano (Withers, Maricic, Wasilewski, & Kelly, 1982), 
Belga (Van Gool, Van Gerven, & Boutmans, 1988), Canadiense (Mayhew & Wenger, 
1985) Danés (Bangsbo et al., 1991; Mohr et al., 2003), Sueco (Andersson, Randers, 
Heiner-Moller, Krustrup, & Mohr, 2010), Japonés (Ohashi, Togari, Isokawa, & Suzuki, 
1988), Italiano (Mohr et al., 2003), Inglés (Bradley et al., 2009), Español (Di Salvo, 
Baron, Tschan, et al., 2007), Francés (Carling, 2010) y Alemán (Hoppe, Slomka, 
Baumgart, Weber, & Freiwald, 2015). Mientras que el estudio de los PDM en una 
competición como la Copa del Mundo ha sido menos investigada y no con tanta 
profundidad (Clemente et al., 2013; Nassis, 2013; Nassis et al., 2015).  
Los resultados del presente estudio mostraron como los jugadores durante la 
CDM FIFA 2014 recorrieron una distancia promedio total similar a los 9.8 km cubiertos 
por los jugadores durante la CDM FIFA celebrada en Sudáfrica en 2010 (Clemente et 
al., 2013). En ambos estudios, solamente los jugadores que completaron ambas partes 
fueron seleccionados y, sus distancias recorridas, fueron relativizadas a los minutos de 
competición. Nassis (2013) (Nassis, 2013) en su estudio previo también sobre la CDM 
2010 y donde compara los PDM ante diferentes altitudes, presenta unas distancias 
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recorridas mayores, aunque en su caso no incluyó a todos los equipos en el análisis, ni 
tampoco relativizo los desplazamientos de los jugadores a 90 min de competición, 
presentando por lo tanto los resultados en valores absolutos. También debemos ser 
prudentes en las comparaciones ya que las distancias recorridas por los jugadores 
también pueden verse influenciadas por otro tipo de variables indirectas como por 
ejemplo tener un mayor o menor porcentaje de posesión (Bradley, Lago-Penas, Rey, & 
Gomez Diaz, 2013) por lo tanto, cuando comparamos diferencias entre estudios 
debemos tener cautela ya que este tipo de variables indirectas no han sido controladas. 
En la literatura científica existen diferentes investigaciones que muestran distancias 
cubiertas ligeramente superiores a las presentadas por la FIFA en los mundiales. En esta 
línea, un estudio previo (Dellal, Chamari, & Wong, 2011) refleja una distancia total 
recorrida por los jugadores en partido que oscila entre 10.5 y 11.8 km en la Liga Inglesa 
y Liga Española. Estos resultados  concuerdan también con los rangos mostrados por 
otros estudios sobre ligas profesionales de alto nivel (Carling et al., 2008; Dellal, Wong, 
& Moalla, 2010; Di Salvo, Gregson, Atkinson, Tordoff, & Drust, 2009). También 
deberíamos tomar estas comparaciones con cautela, ya que en estos casos no todos los 
estudios emplean los mismos sistemas multicámara computarizada para analizar el 
desplazamiento de los jugadores ni relativizan sus desplazamientos a los minutos de 
competición, presentando en la mayoría de los casos la información sobre distancias 
cubiertas en valores absolutos. 
Como reflejaron nuestros resultados, los jugadores en la CDM FIFA de Brasil 
2014 redujeron sus patrones de movimiento durante el segundo tiempo en comparación 
con el primero, probablemente, debido a una posible fatiga neuromuscular o periférica 
tal como previas investigaciones proponen (Mohr, Krustrup, & Bangsbo, 2005). 
También debemos tener en cuenta el mayor número de interrupciones que se dan 
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durante la segunda parte en comparación con la primera (p.ej. sustituciones), por lo 
tanto y en base a esto, probablemente ambas posibilidades sean las causantes de esta 
sustancial reducción que los jugadores reflejaron en la segunda mitad. Otros autores que 
también compararon las diferencias entre partes (Pirnay, Geurde, & Marechal, 1993) 
mostraron resultados similares a los nuestros, encontrando una ligera disminución 
progresiva durante el segundo tiempo de todas las actividades, con un incremento de los 
periodos inactivos. Investigaciones previas también reflejan que la distancia recorrida 
esprintando, pese a que dependa del momento del partido, sistema táctico y posición 
sobre el terreno de juego (Bradley et al., 2009; Hawkins, 2004) puede llegar a decrecer 
hasta un 30% en la segunda parte en comparación con la primera. En contraposición, 
otros estudios (Di Salvo et al., 2010) no encontraron diferencias entre ambas partes en 
este tipo de desplazamientos en uno de los mejores equipos europeos, mientras que otro 
estudio elaborado en 2007 (Di Salvo, Baron, Tschan, et al., 2007) con jugadores de la 
Liga Española, sí observó un detrimento durante la segunda parte particularmente en los 
centrocampistas de banda y en los delanteros. Algunos autores (Bradley et al., 2009) 
realizan comparaciones en los desplazamientos cada 15 min, encontrando diferencias de 
hasta un 20% menos en la distancia recorrida a alta intensidad en los últimos 15 min del 
encuentro en comparación con los 15 primeros, durante partidos de la Liga Inglesa 
(Bradley et al., 2009) 
La distancia recorrida a alta intensidad ha llegado a ser sugerida como una de las 
mejores variables para comparar el rendimiento condicional en competición 
(Impellizzeri et al., 2006; Mohr et al., 2003). Comparar las distribuciones de los 
esfuerzos presentados en nuestro estudio con la literatura científica se hace complicado, 
ya que las investigaciones realizadas en la CDM FIFA no informan con exactitud de las 
distancias que los jugadores realizan a alta intensidad de carrera, mientras que los 
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diferentes estudios llevados a cabo en las diferentes ligas profesionales emplean zonas 
de velocidad diferentes a las nuestras para describir este tipo de desplazamientos. 
Generalmente, estas investigaciones definen a la carrera a alta velocidad como la 
distancia combinada entre carrera a alta velocidad y esprintando (≥ 19.8 km/h), mientras 
que en el presente trabajo y en base a las zonas de velocidad empleadas por la FIFA 
para presentar la información, caracterizamos a la carrera a alta intensidad a aquellos 
desplazamientos >14 km/h, con lo se hace complicado establecer comparaciones entre 
los PDM de las diferentes ligas con los PDM en una competición como la Copa del 
Mundo. En relación con esto, es destacable la evolución que ha tenido en los últimos 
años este tipo de desplazamientos en una liga como la Inglesa, donde un estudio 
reciente muestra como existió un incremento sustancial en los desplazamientos a alta 
velocidad y a sprint por parte de éstos jugadores desde la temporada 2006-07 a la 2012-
13 (Bradley et al., 2015).  
Investigaciones llevadas a cabo con jugadores franceses (Dellal et al., 2010) 
describen que los jugadores cubren entre 430 y 591 m a sprint, mientras que la distancia 
cubierta a alta intensidad oscila entre un 4% y un 5% de la distancia total recorrida, 
valores algo inferiores a los reflejados por otros estudios algo más antiguos, aunque con 
ligas diferentes (Bradley et al., 2009; Di Salvo et al., 2009; Mohr et al., 2003). En 
nuestro caso, la carrera alta velocidad correspondió al 26% de la distancia total (2470 
m), aunque con un umbral de velocidad sustancialmente inferior al empleado en las 
investigaciones previamente citadas para caracterizar a estos desplazamientos.  
Los resultados mostrados en nuestro estudio reflejaron como no existieron 
diferencias en los PDM de los jugadores en función del resultado final del partido, por 
lo tanto y en nuestro caso, los desplazamientos no fueron variables que tuviesen una 
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relación con ganar o perder un partido. No existe ningún trabajo que haya analizado esto 
en partidos de la CDM, ni ningún estudio que haya comparado solamente las opciones 
de ganar o perder como resultado final del partido. Sin embargo, estudios previos 
informan que los jugadores realizan menos actividad a alta intensidad cuando su equipo 
va ganando comparado con cuando el equipo va perdiendo, pero recorren sin embargo 
más distancia caminando y a baja intensidad cuando van delante en el marcador Lago, 
2009; Lago, Casais, Domínguez, & Sampaio, 2010). Zubillaga (2006) señala en su tesis 
doctoral que cuando un equipo tiene una diferencia de dos goles en contra (-2) corre 
menos distancia que cuando tiene una diferencia a favor de 3, 2 o 1 gol (Zubillaga, 
2006). No obstante, esta combinación de resultados entre 3 o menos goles ya sea a favor 
o en contra, no presentó unos resultados concluyentes relacionados con la distancia 
cubierta en función del resultado, estando estos hallazgos por lo tanto en línea con 
nuestros resultados. 
En conclusión, los jugadores durante los partidos disputados en la CDM FIFA 
disputada en Brasil 2014 redujeron sus PDM en la segunda parte, posiblemente debido a 
la fatiga junto con el mayor número de interrupciones; mientras que el resultado final 
del partido en esta competición no tuvo relación con cubrir mayor o menor distancia 
total, a alta intensidad, o ejecutar un mayor número de sprints.  
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CAPÍTULO 3. ESTUDIO 2 
LOS PATRONES DE MOVIMIENTO DEL 
FUTBOLISTA DE ÉLITE DURANTE LA 
COPA DEL MUNDO FIFA BRASIL 2014: 
DIFERENCIA ENTRE LOS PUESTOS 




Los Patrones de movimiento del futbolista de elite durante la Copa del 
Mundo FIFA Brasil 2014: diferencia entre los puestos específicos e 
influencia de la posesión del balón. 
INTRODUCCIÓN 
El fútbol está caracterizado por ser un deporte de naturaleza intermitente 
integrado por habilidades técnicas y acciones físicas multidireccionales (Bradley et al., 
2009; Wallace & Norton, 2014). Los sistemas semiautomáticos computarizados de 
video análisis han sido utilizados para identificar los requerimientos físicos y técnicos 
de los partidos de fútbol en competición, y conocer la influencia de los factores 
posicionales, contextuales y tácticos en el rendimiento de este deporte (Carling, 
Williams, & Reilly, 2005; Di Salvo, Baron, & Cardinale, 2007; Lago-Ballesteros, Lago-
Penas, & Rey, 2012; Lago, 2009; Lago, Casais, Dominguez, & Sampaio, 2010). El 
perfil físico de los jugadores en función de la posición que ocupan en el terreno de juego 
ha sido ampliamente investigado en la literatura científica analizando la actividad del 
jugador de fútbol durante la competición. Tradicionalmente se establecía una 
diferenciación entre tres posiciones -defensas, centrocampistas y delanteros- (Bangsbo, 
Norregaard, & Thorso, 1991; Castellano, Masach, & Zubillaga, 1996; Drust, Reilly, & 
Rienzi, 1998; Pirnay, Geurde, & Marechal, 1993) o cuatro -defensas centrales, defensas 
laterales, centrocampistas y delanteros- (Mohr, Krustrup, & Bangsbo, 2003; Reilly & 
Thomas, 1976; Treadwell, 1988), manifestándose de común acuerdo que los defensas 
centrales (DC) son los que menos distancia total recorren, mientras que los 
centrocampistas (CC) suelen ser de los que más distancia total cubren (Mohr et al., 
2003; Rampinini, Coutts, Castagna, Sassi, & Impellizzeri, 2007). Cuando nos referimos 
a los esfuerzos realizados a alta intensidad, los extremos suelen ser generalmente los 
puestos específicos que más distancia recorren y los jugadores que menos tiempo de 
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recuperación tienen entre esfuerzos, en comparación con el resto de posiciones, 
(Bradley y col., 2009; Di Salvo y col., 2009). Varios autores han estudiado este tipo de 
desplazamientos de una manera más detallada (Di Salvo, Baron, Tschan, et al., 2007; 
Miyagi, Ohashi, & Kitagawa, 1999; Odetoyinbo, Wooster, & Lane, 2007; Rampinini et 
al., 2007; Reilly & Thomas, 1976), y atendiendo también a la posición ocupada sobre el 
terreno de juego (Braz, Spigolon, Vieira, & Borin, 2010; Dellal, Chamari, & Wong, 
2011; Di Salvo, Baron, Tschan, et al., 2007; Mohr et al., 2003; Rampinini et al., 2007; 
Reilly & Thomas, 1976). En base a esto los DC son los puestos específicos que recorren 
menos distancia a alta intensidad (Bangsbo, 1994), mientras que los extremos (EXT), 
delanteros (D) y laterales (LAT) suelen ser los que mayor distancia recorrida a alta 
intensidad y esprintando requieren en competición (Di Salvo, Gregson, Atkinson, 
Tordoff, & Drust, 2009).  
El comportamiento de cada jugador en el campo está fuertemente influenciado 
por la táctica y la estrategia utilizada por el equipo (Dellal et al., 2011), por esta razón 
diversos estudios han presentado grandes diferencias entre los desplazamientos de 
algunos puestos específicos, que demuestran la importancia de la posición táctica sobre 
el terreno de juego a la hora de determinar el perfil locomotor del jugador (Braz et al., 
2010; Di Salvo, Baron, Tschan, et al., 2007). Este perfil locomotor individual por parte 
del jugador en competición acorde a su puesto específico, es una información de vital 
importancia de cara a intentar planificar entrenamientos específicos. Cuando analizamos 
la distribución de los esfuerzos, las investigaciones nos informan que del total de la 
distancia recorrida por los jugadores de fútbol categoría élite, entre un 7-12% es 
recorrido a alta intensidad y entre un 1-4% esprintando (Bradley et al., 2009; Di Salvo 
et al., 2010). También es de destacar como en la Liga Inglesa (Bush, Barnes, Archer, 
Hogg, & Bradley, 2015) se ha identificado un incremento sustancial en la distancia 
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cubierta a alta velocidad y sprint desde la temporada 2006/2007 a la 2012/2013, 
principalmente parte de los CC, DC y siendo los LAT los que mayor diferencias 
reflejaron. Otro estudio también reciente (Wallace & Norton, 2014) encontró similares 
resultados, estudiando las finales disputadas en los últimos 44 años en los mundiales 
FIFA, lo que demuestra que el fútbol está evolucionando y las demandas físicas en 
competición están siendo cada vez más exigentes.  
En los mundiales FIFA, que los autores tengan conocimiento, tan solo existen 
hasta la fecha únicamente tres estudios (Clemente, Couceiro, Martins, Ivanova, & 
Mendes, 2013; Nassis, 2013; Nassis, Brito, Dvorak, Chalabi, & Racinais, 2015) que nos 
informen sobre la carga externa a la que son sometidos los jugadores durante esta 
competición de la Copa del Mundo (CDM) (South África 2010 y Brasil 2014). De este 
modo, y debido a la importancia que tiene el conocer estos patrones de movimiento 
(PDM) de cara a intentar mejorar el rendimiento tanto individual como del grupo en la 
alta competición, el objetivo de este estudio fue: 1) conocer si los diferentes puestos 
específicos presentan también distintos PDM en competición (CDM Brasil 2014), y 2) 
comprobar la influencia que tiene la posesión del balón en los desplazamientos 
realizados por estos jugadores en función de su puesto especifico. 
MÉTODOS   
Sujetos 
Para el presente análisis se analizaron los datos de rendimiento de los partidos 
de la Copa del Mundo FIFA 2014 obtenidos a través de la página web oficial de la FIFA 
World Cup (http://www.fifa.com/worldcup/archive/brazil2014/matches/index.html). 
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Para la comparación de las diferentes variables de rendimiento entre los 
distintos puestos específicos, se analizaron todas las primeras partes de los partidos de 
la Copa del Mundo FIFA 2014, agrupando a los jugadores en: D (n=166); EXT 
(n=194); CC (n=365); LAT (n=255) y DC (n=277). De cara a reducir la influencia que 
diferentes factores como la fatiga, los cambios tácticos, sustituciones de jugadores, o 
que el resultado pueda afectar a los patrones de movimiento durante la segunda parte, 
solamente fue analizada la primera parte al igual que en previos estudios (Suarez-
Arrones, Torreno, et al., 2014). Para comprobar si los jugadores fueron sometidos a 
unas demandas de carrera diferentes cuando tuvieron una mayor o menor posesión del 
balón, se establecieron los siguientes criterios: a) partidos disputados por el jugador al 
completo y con una posesión del balón sustancialmente menor (<40% de posesión), y b) 
partidos disputados por el jugador al completo y con una posesión del balón 
sustancialmente mayor (>60% de posesión). Los jugadores fueron agrupados para el 
correspondiente análisis en función de sus puestos específicos (D, n=15; EXT, n=18; 
CC, n=38; LAT, n=38; DC, n=38) (Figura 3).  
 





Las siguientes variables fueron registradas para analizar los patrones de 
movimiento de los jugadores: tiempo de juego, distancia total recorrida, distancia 
recorrida a media intensidad (11 – 14 km/h), distancia recorrida a alta intensidad (>14 
km/h) y sprint (>20 km/h mantenido al menos 7 metros). Estos patrones de movimiento 
fueron analizados a través de un sistema multicámara computarizada  (FIFA). La 
distancia recorrida total y a diferentes intensidades por los jugadores fueron 
relativizadas a la duración de cada parte previamente a su análisis estadístico.   
Análisis estadístico 
Los datos son presentados como medias ± desviaciones estándar (DE). El test 
Shapiro-Wilk se empleó para verificar la normalidad de las diferentes variables. Un 
ANOVA one-way se utilizó para determinar las diferencias entre las posiciones 
específicas. La diferencias en los patrones de movimiento cuando se tiene una mayor o 
menor posesión en cada puesto específico fueron determinados a través un Student’s t-
test de muestras independientes (SPSS 20.0, Chicago, USA), con una precisión en los 
intervalos de confianza del 90%. El tamaño del efecto (TE) fue también determinado, y 
las inferencias basadas en las magnitudes fueron empleadas para determinar las 
siguientes probabilidades cualitativas (Batterham & Hopkins, 2006; Hopkins, Marshall, 
Batterham, & Hanin, 2009): <1%; casi seguro que no, <5%; muy improbable, <25%; 
improbable, 25–75%; posible, >75%; probable, >95%; muy probable, >99%; casi 
seguro. Un efecto sustancial fue determinado al >75% (Aughey, 2011; Suarez-Arrones, 
Arenas, et al., 2014; Suarez-Arrones, Nunez, Munguia-Izquierdo, Portillo, & Mendez-





La Figura 4 muestra los patrones de movimiento en competición durante 
partidos en la Copa de Mundo FIFA Brasil 2014 con los jugadores agrupados en 
función de su puesto específico. Los centrocampistas fueron los que sustancialmente 
mayor distancia total recorrieron, mientras que los defensas centrales los que menos. 
Los laterales y los delanteros cubrieron sustancialmente menor distancia total que los 
extremos. Los centrocampistas fueron los que sustancialmente mayor distancia a media 
intensidad recorrieron, mientras que los defensas centrales y los delanteros cubrieron 
sustancialmente una menor distancia a media intensidad que los extremos y laterales. 
Los extremos fueron los que sustancialmente mayor distancia recorrieron a alta 
intensidad, mientras que los centrocampistas los que menos. Los defensas centrales 
cubrieron sustancialmente menor distancia a alta intensidad en comparación con los 





La Figura 5 muestra para cada puesto específico los patrones de movimiento de 
los jugadores cuando su equipo tiene significativamente una mayor o menor posesión 
del balón. Los delanteros recorrieron una mayor distancia total, y una mayor distancia a 
media y a alta intensidad cuando no tuvieron la posesión del balón, mientras que el 
número de sprints no se vio alterado. Los centrocampistas también recorrieron más 
distancia total y ejecutaron más sprints cuando no tuvieron la posesión del balón. No 
existieron diferencias sustanciales para el resto de puestos específicos. 
Figura 4.Patrones de movimiento en competición durante partidos en la Copa de Mundo FIFA Brasil 
2014 con los jugadores agrupados en función de su puesto específico. D: Delanteros (n=166), EXT: 
Extremos (n=194), CC: Centrocampistas (n=365), LAT: Laterales (n=255), DC: Defensas centrales 
(n=277). +: Sustancialmente mayor vs resto de puestos específicos; *: Sustancialmente menor vs resto de 
puestos específicos; a: diferencias sustanciales vs delanteros; b: diferencias sustanciales vs extremos; c: 
diferencias sustanciales vs centrocampistas; d: diferencias sustanciales vs laterales. 
 83 
 
Figura 5. Patrones de movimiento para cada puesto específico de los jugadores cuando su equipo tiene 
significativamente una mayor o menor posesión del balón (delanteros n=15; extremos n=18; 









El objetivo del presente estudio fue comprobar si los diferentes puestos 
específicos presentan también distintos PDM en este tipo de competición, y conocer la 
influencia que puede tener la posesión del balón en los desplazamientos realizados por 
estos jugadores en función de su puesto especifico. Los principales hallazgos confirman 
como existen diferencias sustanciales en los PDM en competición entre los diferentes 
puestos específicos, mientras que el disponer de un mayor o menor porcentaje de 
posesión de balón en partido, solo pareció influir en los desplazamientos de los puestos 
específicos D y CC.  
El perfil físico de los jugadores en función de la posición que ocupan en el 
terreno de juego ha sido bien descrito en previas investigaciones, siendo de común 
acuerdo que los DC generalmente son los jugadores que menos distancia recorren, 
mientras que los CC habitualmente los que más distancia cubren (Mohr et al., 2003; 
Rampinini et al., 2007). Estos hallazgos coinciden también con nuestros resultados, 
donde los jugadores DC fueron los puestos específicos que menos distancia cubrieron 
durante la CDM 2014, mientras que los CC los que más. En nuestro caso y al igual que 
previos estudios (Suarez-Arrones et al., 2014) de cara a reducir la influencia que pueda 
tener sobre los desplazamientos la fatiga, cambios tácticos, sustituciones de jugadores, o 
el resultado, solamente analizamos los desplazamientos durante la primera parte aunque 
con similares resultados a previas investigaciones (Buchheit, Mendez-Villanueva, 
Simpson, & Bourdon, 2010; Carling, 2010; Di Salvo, Baron, Tschan, et al., 2007; 
Gregson, Drust, Atkinson, & Salvo, 2010; Mohr et al., 2003) que confirman estas 
tendencias mostradas por estudios anteriores (Bangsbo et al., 1991; Reilly & Thomas, 
1976). En nuestro caso, los jugadores que más distancia recorrieron a media intensidad 
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fueron también los CC, mientras que los puestos específicos con una mayores demandas 
locomotoras en acciones a alta intensidad han sido los EXT, los que menos de nuevo los 
DC, al igual también que en previas investigaciones (Bradley et al., 2009; Di Salvo et 
al., 2009).  
Si comparamos nuestros resultados con los únicos llevados a cabo hasta la 
fecha en las CDM, coincidimos con un estudio previo (Clemente et al., 2013) donde 
también se manifestó que los CC fueron los puestos que mayor distancia recorrieron, 
aunque en este caso y a diferencia de nuestros resultados, seguidos por los LAT. Esto 
pudo ser debido a que en esta investigación (Clemente et al., 2013) no contemplaron el 
puesto específico de los EXT, unificando a todos los CC en un mismo grupo. En los 
otros estudios llevados a cabo en estas competiciones (Nassis, 2013; Nassis et al., 2015) 
no diferencian los desplazamientos entre puestos específicos, ya que se centran en 
investigar la influencia de la altitud y condiciones ambientales en los PDM del equipo al 
completo. Estos desplazamientos por parte de los jugadores en el campo están siempre 
influenciados por la táctica y estrategia del equipo (Dellal et al., 2011), por esa razón 
durante las segunda partes, pueden existir cambios tácticos tras decisiones técnicas que 
podrán alterar estos PDM. Las diferencias entre puestos específicos ya vienen descritas 
desde hace mucho tiempo atrás (Reilly & Thomas, 1976), donde hace casi 40 años ya se 
reflejaban mediante análisis de movimiento muy rudimentarios diferencias 
significativas tanto en la distancia total como en los desplazamientos a diferentes 
velocidades en función del puesto específico.  
Nuestros resultados reflejaron por primera vez como son tan solo los jugadores 
CC y los D los que vieron sus PDM alterados en competición, en función de si su 
equipo tiene un mayor o menor porcentaje de posesión del balón. Ningún estudio previo 
 86 
 
ha investigado esto en la CDM, ni tampoco comparando estas diferencias entre tener o 
no el balón entre puestos específicos, comparando si las distintas posiciones responden 
igual a tener un sustancial mayor o menor porcentaje de posesión del balón en 
competición. Previos estudios (Gregson et al., 2010) demostraron que las actividades de 
alta intensidad realizadas por los jugadores varían sustancialmente entre los partidos, 
debido a factores que pueden influir como las distintas posiciones y sus cambios 
tácticos, o también el tener o no tener la posesión del balón. La posesión del balón es el 
indicador técnico más popular debido a su fuerte relación con el éxito en competición 
(Hughes & Bartlett, 2002; Lago et al., 2010; Lago & Martin, 2007; McGarry & Franks, 
2003) asociándose una baja posesión del balón cuando se juega contra equipos mejores 
(Bloomfield, Polman, & O´Donoghue, 2005; Lago, 2009) mientras que los equipos con 
peor nivel puede que recorran una mayor distancia total a alta intensidad para intentar 
recuperar la pelota. En esta línea, un estudio reciente (Bradley, Lago-Penas, Rey, & 
Gomez Diaz, 2013) examinó los efectos de tener o no tener la posesión del balón en el 
rendimiento físico y técnico durante partidos de fútbol de élite, concluyendo que no 
existen diferencias en cuanto a la distancia total recorrida y la distancia total recorrida a 
alta intensidad cuando el equipo tiene más o menos porcentaje de posesión del balón. 
No obstante y en este estudio, la distancia total recorrida a alta intensidad en posesión 
del balón de los equipos con más porcentaje de posesión del balón fue un 31% superior, 
en comparación a la distancia total recorrida a alta intensidad en posesión del balón de 
los equipos con menor porcentaje de posesión del balón. Sin embargo, realizaron un 
22% menos de distancia total recorrida a alta intensidad sin posesión del balón los 
equipos con más porcentaje de posesión del balón en comparación a la distancia total 
recorrida a alta intensidad sin posesión del balón de los equipos con menor porcentaje 
de posesión del balón. Estos resultados refuerzan los encontrados por este mismo autor 
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en previos estudios (Bradley et al., 2011) donde se demuestra que las formaciones más 
ofensivas recorrían entre un 30-40% más de distancia total recorrida a alta intensidad en 
posesión del balón, sin embargo las defensivas, un 20% más de distancia total recorrida 
a alta intensidad sin posesión del balón.  
En conclusión y en la línea de previos estudios, los diferentes puestos 
específicos se encuentran sometidos a diferentes demandas durante la competición, las 
cuales vendrán influenciadas por el modelo de juego y el sistema táctico, 
principalmente. Los jugadores D y CC, además, podrán verse forzados a desarrollar 
unos PDM sustancialmente distintos, en función de si su equipo tiene un mayor o menor 
porcentaje de posesión del balón.   
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Estudio 3: Los Patrones de movimiento del futbolista de élite que 
disputa la final de la Copa del Mundo FIFA Brasil 2014: diferencias 
entre fase de grupos y fase de eliminación directa 
INTRODUCCIÓN 
El análisis de los patrones de movimiento (PDM) durante los partidos de fútbol 
ha sido utilizado para evaluar las demandas físicas de este deporte desde hace más de 30 
años (Reilly & Thomas, 1976). Esta valoración del perfil locomotor en competición 
podría verse alterado como consecuencia de diversos factores externos e internos, donde 
también se incluiría el método empleado para valorar de análisis de movimiento en 
partido (Randers et al., 2010). El fútbol es un deporte intermitente con frecuentes 
cambios en el tipo de exigencias y actividades, las cuales se van sucediendo durante el 
transcurso del partido (J.  Bangsbo, 1994; Reilly, 2006). Estos periodos de actividad 
pueden variar en intensidad y duración, y generalmente vienen acompañados por 
periodos de recuperación cuando la actividad es baja, o los jugadores se encuentran 
parados. Diversos estudios han demostrado que la competición demanda a los 
futbolistas a ejecutar numerosas acciones de corta duración con intensidades máximas o 
sub-máximas, y todo ello intercalado con cortos periodos de recuperación (Ferrari 
Bravo et al., 2008; Spencer, Bishop, Dawson, & Goodman, 2005). 
Los PDM de los jugadores en competición pueden verse alterados en función de 
diversos factores como condiciones ambientales, altitud, nivel del oponente, estado de 
forma, sistema táctico o el periodo o momento de la competición en la que se encuentre 
el equipo, entre otros (Castellano, Blanco-Villasenor, & Alvarez, 2011; Lago, 2009). 
Previas investigaciones han demostrado que existe un descenso en el rendimiento físico 
a medida que transcurre el partido, reflejándose como la carrera a alta intensidad y los 
sprints se ven reducidos en la segunda parte, asociándose este fenómeno en muchos 




casos a la fatiga de los jugadores (Mohr, Krustrup, & Bangsbo, 2005; Rampinini, 
Coutts, Castagna, Sassi, & Impellizzeri, 2007). Debido a que el fútbol es un deporte 
dominado por los factores tácticos y estratégicos, parece razonable también considerar 
que las variables situacionales del juego como la localización del partido (local vs 
visitante), el marcador (ganar, empatar o perder), el nivel del oponente, si es un partido 
de liga o una eliminación directa, puedan influir también de algún modo sobre la 
actividad cinemática de los jugadores en competición.  
Hasta el momento existen muy pocos estudios que hayan investigado e informen 
sobre los PDM de los jugadores en una Copa del Mundo (CDM) (Clemente, Couceiro, 
Martins, Ivanova, & Mendes, 2013; Nassis, 2013; Nassis, Brito, Dvorak, Chalabi, & 
Racinais, 2015). Clemente y colaboradores (Clemente et al., 2013) analizaron la 
distancia total recorrida y los perfiles de actividad de los jugadores durante la CDM 
FIFA 2010, con el fin de demostrar que los diferentes variables de rendimiento pueden 
estar influenciadas por las posiciones específicas sobre el terreno de juego, así como 
analizar los desplazamientos de los equipos y su relación con el rendimiento exhibido 
en competición. Estos autores manifestaron que no existen diferencias significativas en 
la distancia total recorrida por los equipos en función de si tienen o no tienen la 
posesión del balón, sin embargo, se asoció positivamente el incremento de la posesión 
del balón por parte de los equipos a medida que van avanzando en la competición. Otro 
estudio realizado en esta competición (Nassis, 2013) reflejó la influencia que la altitud 
en algunos partidos puedo tener sobre los PDM, reduciendo significativamente los 
desplazamientos en competición. Un estudio más reciente (Nassis et al., 2015) sobre la 
CDM FIFA 2014 concluyó  que los jugadores reducen las actividades a alta intensidad y 
el número de sprints, con el fin de intentar mantener intacto el nivel de ejecución 
técnico, y no verse así alterado el rendimiento durante el encuentro. En ninguno de los 




estudios previamente citados han comparado si los PDM de los jugadores en una fase de 
grupos son diferentes a cuando estos jugadores compiten bajo un sistema de 
competición de eliminación directa. Probablemente los jugadores no se comporten de la 
misma manera en sus desplazamientos, ya sea por la congestión de partidos jugados y 
posible fatiga acumulada ya en la fase de eliminación, el distinto nivel de los oponentes, 
o por la propia presión del equipo a perder el partido, y directamente tener que 
abandonar la competición. 
En relación al acúmulo de partidos a los que se exponen en pocos días los 
jugadores en una CDM, estudios han revelado que la fatiga aparece a medida que 
avanza el partido (J. Bangsbo, Mohr, & Krustrup, 2006; Mohr, Krustrup, & Bangsbo, 
2003; Mohr et al., 2005) e incluso mantenerse posteriormente (Ascensao, Leite, Rebelo, 
Magalhaes, & Magalhaes, 2011; Randers et al., 2010). Un calendario congestionado de 
partidos también puede influir en el rendimiento, debido a que se ha venido sugiriendo 
que el jugar varios partidos seguidos sin el suficiente tiempo de recuperación entre ellos 
va generando una serie de daños musculares, que se trasforma en fatiga residual con el 
consiguiente bajón en el rendimiento del futbolista (Dupont et al., 2010). En relación 
con esto, un estudio reciente (C. Carling et al., 2015) sugiere que la distancia total 
recorrida por el jugador no se ve afectada con la sucesión  de partidos disputados en 
cortos periodos de tiempo, y recomienda el análisis de otro tipo de variables como las 
aceleraciones, deceleraciones y cambios de dirección que sí influyen metabólicamente 
en el daño muscular. Estos hallazgos han sido reproducidos por otros estudios con 
similares resultados, siendo en la mayoría de los casos la variable más comúnmente 
estudiada la distancia total recorrida y la distancia recorrida a alta y muy alta intensidad 
aunque ninguno ha comparado esto en un torneo como el mundial (C. Carling & 
Dupont, 2011; C. Carling, Le Gall, & Dupont, 2012; Dellal, Lago-Penas, Rey, Chamari, 




& Orhant, 2015; Djaoui et al., 2014; Lago-Peñas, Rey, Lago-Ballesteros, Casais, & 
Dominguez, 2011; Odetoyinbo, Wooster, & Lane, 2007; Rey, Lago-Peñas, & Lago-
Ballesteros, 2010). 
Otro hallazgo hasta la fecha no investigado en una competición como la CDM, 
ha sido comparar los PDM de los dos mejores equipos de la competición, los que 
consiguen llegar a la final, conociendo y comparando entre ellos sus desplazamientos a 
lo largo del campeonato. En base a todo esto y lo anteriormente expuesto, el objetivo 
del presente estudio fue 1) comparar en los dos mejores equipos del mundial si sus 
PDM y porcentaje de posesión durante la fase de grupos son diferentes a los de la fase 
de eliminación directa, y 2) comprobar si los desplazamientos de estos dos equipos que 
acceden a la final son similares, o por el contrario su comportamiento en partido hace 
que tengan PDM distintos. 
MÉTODOS  
Sujetos 
Para el presente análisis se analizaron los datos de rendimiento de los partidos de 
la CDM  FIFA 2014 obtenidos a través de la página web oficial de la FIFA World Cup 
(http://www.fifa.com/worldcup/archive/brazil2014/matches/index.html). 
Se tuvieron en cuenta únicamente a los dos únicos equipos que disputaron todos 
los partidos de la CDM FIFA 2014. Para la comparación entre las fases de competición 
en las diferentes variables de carga externa, se analizaron todas las primeras partes de 6 
partidos de la Copa del Mundo FIFA 2014. Se eligieron los 3 partidos disputados en la 
fase de grupos y 3 en la fase de eliminatorias (octavos de final, cuartos de final, 
semifinal o final).  De cara a reducir la influencia que diferentes factores como la fatiga, 




los cambios tácticos, sustituciones de jugadores, o que el resultado pueda afectar a los 
patrones de movimiento durante la segunda parte, solamente fue analizada la primera al 
igual que en previos estudios (Suarez-Arrones, Torreno, et al., 2014), ya que se 
pretendía comprobar si los planteamientos de los partidos en función del rival y fase del 
campeonato, exigían diferentes PDM a los mismos jugadores, 
Para la comparación de la carga externa entre equipos se analizaron los partidos 
al completo, seleccionando también 3 partidos de la fase de grupos y 3 de la fase de 
eliminación directa. Se buscó un equilibrio entre puestos específicos por parte de los 
dos equipos, analizando solamente a aquellos jugadores que tuviesen una participación 
completa en los 6 partidos (Argentina: 1 DC, 1 LAT, 1 CC y un D, n=24; Alemania: 1 
DC, 1 LAT, 1 CC y un D, n=24).  
Procedimiento 
Las siguientes variables fueron registradas para analizar los patrones de 
movimiento de los jugadores: tiempo de juego, el porcentaje de posesión del balón (%), 
distancia total recorrida (T), distancia recorrida a media intensidad (MI) (11 – 14 km/h), 
distancia recorrida a alta intensidad (AI) (>14 km/h) y sprint (S) (>20 km/h mantenido 
al menos 7 metros). Estos patrones de movimiento fueron analizados a través de un 
sistema multi cámara computarizada (FIFA). La distancia recorrida total y a diferentes 
intensidades por los jugadores fueron relativizadas a la duración de cada parte 
previamente a su análisis estadístico.  
Análisis estadístico 
Los datos son presentados como medias ± desviaciones estándar (DE). El test 
Shapiro-Wilk se empleó para verificar la normalidad de las diferentes variables. La 




diferencias entre las distancias recorridas entre la fase de grupos vs la fase de 
eliminación directa, y entre los patrones de movimiento de Alemania vs Argentina, 
fueron determinados a través un Student’s t-test de muestras relacionadas, e 
independientes, respectivamente (SPSS 20.0, Chicago, USA), con una precisión en los 
intervalos de confianza del 90%. El tamaño del efecto (TE) fue también determinado, y 
las inferencias basadas en las magnitudes fueron empleadas para determinar las 
siguientes probabilidades cualitativas (Batterham & Hopkins, 2006; Hopkins, Marshall, 
Batterham, & Hanin, 2009): <1%; casi seguro que no, <5%; muy improbable, <25%; 
improbable, 25–75%; posible, >75%; probable, >95%; muy probable, >99%; casi 
seguro. Un efecto sustancial fue determinado al >75% (Aughey, 2011; Suarez-Arrones, 
Arenas, et al., 2014; Suarez-Arrones, Nunez, Munguia-Izquierdo, Portillo, & Mendez-
Villanueva, 2013).  
RESULTADOS 
En la Tabla 2 se muestran los patrones de movimiento en competición y el 
porcentaje de posesión del balón, tanto en la fase de grupos como en fase de eliminación 
directa, de los dos equipos que llegaron a la final en la Copa de Mundo FIFA Brasil 
2014. Los jugadores de Alemania recorrieron sustancialmente una mayor distancia total, 
distancia a media y a alta intensidad en la fase de grupos, donde también tuvieron un 
mayor porcentaje de posesión del balón, en comparación con la fase de eliminación 
directa. Por el contrario, los jugadores de Argentina no reflejaron ningún tipo de 
diferencias entre la fase de grupos y de eliminación directa. 
 
 





Tabla 2. Patrones de movimiento y porcentaje de posesión en competición durante la fase de grupos y en la fase de eliminación directa en los dos equipos que disputaron la 
final en la Copa de Mundo FIFA Brasil 2014. Los datos se presentan mediante Media ± DE. 
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Distancia T (m) 4625 ± 497 4683 ± 378 0.11 ± 0.24 No es claro 1.5 (-1.2 : 4.3)  5538 ± 405 5008 ± 461 -1.25 ± 0.46 Casi seguro -9.7 (-13 : -6.3) 
Distancia MI (m) 713 ± 198 737 ± 204 0.11 ± 0.27 No es claro 3.5 (-4.1 :11.7)  1002 ± 206 853 ± 131 -0.69 ± 0.40 Muy probable -14.2 (-21.3 : -6.4) 
Distancia AI (m) 1096 ± 306 1147 ± 222 0.16 ± 0.34 No es claro 7.0 (-4.0 : 19.3)  1537 ± 247 1395 ± 241 -0.55 ± 0.48 Probable -9.5 (-17.1 : -1.2) 
Sprints (#) 15 ± 4 15 ± 4 0.07 ± 0.48 No es claro 3.0 (-11.2 : 19.5)  19 ± 7 19 ± 6 0.00 ± 0.47 No es claro 1.0 (-15.0 : 19.9) 
Posesión (%)  61  ± 7 46 ± 6 1.70 ± 2.37 No es claro -24.6 (-42.9 : 0.4)  59 ± 5 53 ± 6 -0.76 ± 0.93 Probable -10.5 (-22.3 : 3.1) 









En la Figura 6 se refleja las diferencias en los distintos patrones de movimiento 
en competición por parte de los jugadores de los equipos que llegaron a la final en la 
Copa de Mundo FIFA Brasil 2014. Los jugadores alemanes durante los partidos de la 
copa del mundo recorrieron sustancialmente una mayor distancia total, distancia a 







Figura 6 Diferencias entre Argentina (n=24) y Alemania (n=24) en los patrones de movimiento en 
competición durante sus partidos disputados en la Copa de Mundo FIFA Brasil 2014. Cambios 
estandarizados en la media (TE ± 90%). 












 Los objetivos del presente trabajo han sido comparar en los dos mejores equipos 
del mundial si sus PDM y porcentaje de posesión durante la fase de grupos fueron 
diferentes a los de la fase de eliminación directa, además de comprobar si existen 
diferencias entre ellos en sus desplazamientos en competición. Los principales hallazgos 
de nuestro estudio reflejaron como solamente fue el equipo alemán quien modificó sus 
PDM en la fase de eliminación directa en comparación con la fase de grupos, mientras 
que Alemania manifestó durante la competición unos PDM sustancialmente más 
exigentes en comparación con Argentina. 
 Previos estudios han informado recientemente que no existen diferencias en 
cuanto a la distancia recorrida total y a AI cuando se disputan partidos seguidos con 
poco tiempo de recuperación entre ellos (2 o más partidos por semana) (Dellal et al., 
2015; Dupont et al., 2010), existiendo únicamente un aumento del porcentaje de 
lesionados. Nuestros resultados reflejaron que solamente Alemania modificó sus PDM 
en los últimos 3 partidos en comparación con los tres primeros, aunque el modo de 
competición en los que se disputaron esos partidos no fue el mismo (fase de 
clasificación vs eliminación directa), pudiendo esto también influir en sus 
desplazamientos y planteamiento táctico grupal. Mientras que en previos estudios 
relacionados con los desplazamientos de los jugadores en periodos de congestión de 
partidos, se analizan aquellos jugadores que participan al menos 75 min en cada partido 
(Dellal et al., 2015) 
 En nuestro caso solo hemos incluido a los jugadores que completaron la 
totalidad de los minutos, pero analizando solamente la primera parte de cara a reducir la 




influencia que diferentes factores como la fatiga, los cambios tácticos, sustituciones de 
jugadores, o la posible influencia del resultado. De este modo y en base a los resultados 
del presente estudio comprobamos como Alemania, pese a tener en los tres partidos de 
la fase de eliminación directa un mismo porcentaje de posesión que en la fase de grupos, 
redujo sus patrones de movimiento. Probablemente ligeras modificaciones en el 
planteamiento táctico adaptándose a los rivales y a la fase de competición en la que se 
encuentran, junto con el cúmulo de partidos de competición hayan podido influir en esta 
alteración de sus PDM. Por el contrario, nuestros resultados mostraron como Argentina 
se mantuvo estable durante las dos fases del torneo, tanto en sus desplazamientos como 
en la posesión del balón. Diversos estudios atribuyen a una mayor y mejor recuperación 
cuando los equipos no reducen los PDM en un periodo de congestión de partidos 
(Ascensao et al., 2011; Buchheit, Horobeanu, Mendez-Villanueva, Simpson, & 
Bourdon, 2011; Leeder, Gissane, van Someren, Gregson, & Howatson, 2012). También 
algunos estudios se postulan a que puede que la fatiga no llegue a ser un factor decisivo 
a la hora de disminuir las distancias recorridas a altas intensidades (C. Carling et al., 
2012; Dellal et al., 2015; Dupont et al., 2010; Odetoyinbo et al., 2007; Rey et al., 2010; 
Zubillaga & Gorospe, 2007), y como se menciona en algún trabajo (Stolen, Chamari, 
Castagna, & Wisloff, 2005), los jugadores pueden en ocasiones autorregularse 
reduciendo la distancia recorrida caminando y a baja intensidad, con el fin de evitar la 
aparición de la fatiga para intentar mantener o poder afrontar con las mayores garantías 
las diferentes acciones de alta intensidad que puedan sucederse con posterioridad. Otras 
investigaciones reflejan que cuanto peores son los equipos contrarios menos distancia se 
recorre, mientras que cuanto mejores son los equipos oponentes, mayor es la distancia 
total recorrida en todas las intensidades, excepto a sprint (Lago, Casais, Dominguez, & 




Sampaio, 2010; Mohr et al., 2003; Rampinini, Impellizzeri, Castagna, Coutts, & 
Wisloff, 2009) 
 En nuestro estudio los resultados fueron diferentes, ya que Alemania recorrió 
menos distancia total y a diferentes intensidades en la fase de eliminación directa, donde 
en principio se enfrentó a equipos más fuertes que en la fase de grupos. También hay 
que tener en cuenta que son competiciones diferentes, ya que los estudios que 
manifiestan estos hallazgos (Lago et al., 2010; Mohr et al., 2003; Rampinini et al., 
2009) están realizados con partidos de ligas profesionales, mientras que en nuestro caso 
es un campeonato de equipos nacionales (CDM).  
 Cuando comparamos la carga externa de los dos mejores equipos del torneo, 
comprobamos como los jugadores Alemanes fueron sometidos a unas exigencias en 
competición más elevadas que los del equipo argentino. Probablemente esto venga 
determinado por su modelo de juego y sistema táctico, aunque algunas investigaciones 
podrían atribuir esto a un mejor rendimiento condicional y por contar con jugadores de 
mayor nivel competitivo en el equipo Alemán (J. Bangsbo, Iaia, & Krustrup, 2008; 
Mohr et al., 2005) Sin embargo y en contraposición a esto, estudios recientes 
comparando equipos de diferentes categorías demostraron que los equipos de segunda 
división Inglesa realizaron mayor distancia trotando, corriendo, corriendo a alta 
velocidad y esprintando que los de primera (Di Salvo, Pigozzi, Gonzalez-Haro, 
Laughlin, & De Witt, 2013), y que existió una menor distancia total y a AI recorrida en 
los jugadores de la primera división en comparación con los de categorías inferiores 
(Bradley et al., 2013). Probablemente si los investigadores relacionasen todas estas 
variables con los sistemas tácticos y los estilos de juego utilizados (Bradley et al., 2011; 
C.  Carling, 2011) se proporcionaría una información más exhaustiva y puede que 




existiesen menos discrepancias entre estudios. En nuestro caso, y asegurándonos que 
existiese un equilibrio entre puestos específicos, fue el equipo mejor (vencedor en la 
CDM) el que cubrió sustancialmente una mayor distancia total y a diferentes 
velocidades a lo largo del campeonato.  
Como conclusión del presente trabajo y basándonos en nuestros resultados, cabe 
destacar que no está claro que un equipo se enfrente a unas demandas de carrera 
diferentes en la fase de eliminación directa en un mundial, en comparación con la fase 
de grupos; mientras que sí es posible que un equipo de los que participe en la final del 
campeonato, lo haga con unas exigencias más elevadas en sus PDM en comparación 
con el otro 
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El análisis de la actividad física durante la competición solamente ha sido 
posible hasta ahora mediante la primera de las perspectivas señaladas: análisis de la 
carga externa mediante la observación de los jugadores durante la competición. Este 
análisis se ha tratado de complementar a partir de variables obtenidas en pruebas 
fisiológicas. Todo ello posibilita que se mejore el conocimiento de las exigencias y 
cualidades requeridas por los jugadores en la competición. Con la realización de estos 
estudios hemos podido llegar a las siguientes conclusiones:  
- Los jugadores durante los partidos disputados en la CDM FIFA disputada en 
Brasil 2014 redujeron sus desplazamientos en carrera a todas las intensidades 
analizadas en las segundas partes. Este descenso se ha venido asociando a 
posibles factores como la fatiga o el mayor número de interrupciones que se 
producen, mientras que el resultado final del partido, ganar o perder, en esta 
competición no tuvo relación con cubrir mayor o menor distancia total, a alta 
intensidad, o ejecutar un mayor número de sprints.  
- Hemos pretendido conocer y confirmar las diferencias existentes ya por 
otros autores en estudios similares. Como novedad, hemos aportado las 
diferencias en los PDM entre ambas partes en la CDM teniendo en cuenta las 
posiciones específicas y aportando la influencia que tiene el ganar o perder el 
partido en el tipo de desplazamientos. Estudios futuros deberían seguir esta 
misma dirección ya que el nuestro es el único estudio hasta el momento que 
haya considerado esta variable. 
- En cuanto a las posiciones específicas sobre el terreno de juego, hemos 
podido observar cómo fueron los extremos los que realizaron 
sustancialmente un mayor número desplazamientos alta intensidad en 




comparación con el resto de posiciones estudiadas, y que los centrocampistas 
fueron los que sustancialmente mayor distancia total recorrieron. El tener o 
no tener la posesión del balón, únicamente influyó en el tipo de 
desplazamientos realizados por parte de los delanteros y los centrocampistas. 
Esto nos da a entender que los entrenamientos deberían ajustarse a las 
necesidades de la competición y ser específicos en función de las demandas 
de cada posición. 
- A la hora de comparar los tipos de desplazamientos en carrera realizados por 
los dos equipos que disputaron todos los partidos de la CDM disputada en 
Brasil 2014 no está claro que un equipo se enfrente a unas demandas de 
carrera diferentes en la fase de eliminación directa, en comparación con la 
fase de grupos. En cambio sí es posible que un equipo de los que participe en 
la final del campeonato, lo haga con unas exigencias más elevadas en sus 












LIMITACIONES DE LA TESIS  
- En los estudios realizados únicamente hemos contemplado variables de 
rendimiento a nivel físico, estas variables no son las únicas que determinan 
el éxito en competición, un análisis exhaustivo de la competición debería 
tener en cuenta otros factores adicionales así como establecer una posible 
relación entre ellos. Con una visión holística entenderíamos mejor las 
demandas requeridas en la alta competición y permitirían integrar lo técnico, 
táctico, físico y psicológico con el fin de optimizar el rendimiento del 
equipo. 
- Hemos intentado establecer una relación entre las demandas físicas 
requeridas por esta competición (Copa del Mundo), y las variables 
situacionales o contextuales que inciden en el rendimiento, sin embargo no 
hemos contemplado la influencia de la táctica y de la estrategia en los tipos 
de patrones de movimiento realizados en la competición. 
- Los datos analizados fueron obtenidos de la página web de la FIFA por lo 
que la información obtenida es limitada y nos impide verificar como fue 
obtenida.  
- Existen dificultades a la hora de establecer comparaciones con el resto de 
estudios que analizan los tipos de desplazamientos de los futbolistas en 
competición, debido a que estos estudios utilizan diferentes sistemas de 
análisis (Prozone vs Amisco) que determinan diferentes intensidades (entre 
0,5-1,0s) y diferentes magnitudes a la hora de analizar la actividad (tiempo o 
distancia), y el criterio a la hora de definir las distintas posiciones sobre el 
terreno de juego ha sido diferente. 




- No hemos diferenciado los tipos de sprint realizados por lo que la 
comparativa de esta variable ha sido limitada al número de sprints 
realizados, sin considerar tampoco la distancia recorrida a sprint. 
- En la distancia recorrida a alta intensidad no se han contemplado ciertas 
actividades como: aceleraciones cortas, giros, saltos, entradas y las distintas 























FUTURAS LÍNEAS DE INVESTIGACIÓN 
Con el objetivo de profundizar en el conocimiento de las actividades 
desarrolladas por el jugador durante la competición y como propuestas que permitan 
seguir la línea de la presente investigación formulamos podemos formular las 
siguientes: 
- En futuras investigaciones, se podría relacionar la influencia de los distintos 
sistemas de juego con los patrones de movimiento realizados por los 
futbolistas. Así como establecer una relación entre las variables técnicas y 
físicas en los patrones de movimiento de los futbolistas de élite.  
- Las distancias recorridas a alta intensidad deberían contener en futuras 
investigaciones variables que no han sido contempladas en nuestra 
investigación: aceleraciones, giros, acciones con balón…Por ejemplo, las 
aceleraciones que no alcanzan el umbral de velocidad que delimita la alta 
velocidad o sprint, no se contabilizan con acciones de alta velocidad pero 
siguen siendo acciones muy exigentes desde el punto de vista metabólico y 
neuromuscular (Osgnach, Poser, Bernardini, Rinaldo, & di Prampero, 2010). 
Tampoco hemos contemplado los giros realizados en nuestra investigación, 
se ha demostrado que jugadores de la Liga Inglesa realizan alrededor de 700 
giros, 600 de los cuales son entre 0-90 grados (Bloomfield, Polman, & 
O'Donoghue, 2007). Los jugadores realizan alrededor de 110 acciones 
diferentes con balón, el número de entradas y saltos dependiendo de la 
posición sobre el terreno de juego y del estilo del equipo, varia entre 3-27 y 
1-36, respectivamente (Mohr, Krustrup, & Bangsbo, 2003).  
- El poder contrastar la metodología de entrenamiento utilizada a lo largo de la 
semana, con el juego desarrollado durante el partido, nos daría más datos 




acerca de si la línea de trabajo es adecuada para obtener éxito en 
competición. Con el fin de crear una línea de entrenamiento lo más 
específica posible y que se aproxime a la realidad, y a las demandas 
fisiológicas y técnico-tácticas demandadas por la competición.  
- Futuras investigaciones deberían adoptar metodologías que estudiaran las 
variables situacionales (factor campo, resultado, nivel del rival, y periodos 
del partido) y relacionarlas con los aspectos del juego para que los resultados 
obtenidos tengan una aplicación más practica en el terreno de juego, como 
ya ha sido recomendada por (Drust & Green, 2013). 
- Pese a que el éxito en competición por parte de los equipos es complejo y 
multifactorial, se han encontrado hasta la fecha más indicadores técnicos que 
físicos a la hora de predecir el éxito del equipo. (Carling, 2013; Castellano, 
Casamichana, & Lago, 2012). Aunque los indicadores físicos deben tenerse 
en cuenta ya que contribuyen de manera importante en el rendimiento de los 
equipos, sin embargo los investigadores a menudo adoptan una perspectiva 
reduccionista, analizando los indicadores técnicos o los físicos por separado 
en cortos periodos de tiempo (Mackenzie & Cushion, 2013). El rendimiento 
en el futbol depende de factores técnicos, tácticos, físicos y psicológicos. Por 
tanto analizarlos por separado, restringe el contexto, entendimiento y 
aplicación de los resultados encontrados. Así pues, futuras investigaciones 
deberían adoptar una perspectiva integrada, analizando los indicadores 
técnicos, tácticos y físicos que influyen en el rendimiento de los futbolistas, 
para poder conocer más a fondo los factores que determinan el éxito de los 
equipos en la competición y conocer cómo evolucionan a lo largo del 
tiempo. 
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